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C R Ó N IC A  P A R L A M E N T A R I A .

Ha}' un antiguo refrán espauol que dice día de 
miichi tispera de nada. A.'i sucedió ayer tarde des­
pués de la tormentosa sesión del sábado, pues á 
excepción de un pequeño desórden ocurrido al 
principio con motivo de una manifestación y una 
petición hecha por el diputado tradicionalista se- 
üor Ochoa, la sesión careció casi de interés, ha­
biéndose reducido á la discusión del articulado 
del proyecto sobre negociación de bonos y admi­
sión de algunas ligeras enmiendas.

La manifestación del Sr. Ochoa, hecha con 
motivo de la adhesión de su voto en favor de la 
eji0iienda del Sr. Silvela, fué que no sabia cuál 
era mayoria y minoría en esta cuestión, duda que 
excitó fuertes murmullos entre los radicales que

rioso de oposición contra la d )tniuacion de­
sastrosa dé nuestros adversarios, no tendría­
mos necesidad de calentarnos mucho la cabe­
za. Con copiar lisa y llanamente lo que ellos 
mismos dicen, teiidriaiuos cumplida nuestra 
tarea. Y en verd id que no publican cosa nue­
va, ni declaran mas que lo que nosotros he­
mos proclamado y vaticinado hace mucho 
tiempo.

Si fuera’  recompensa suliciente el ser pro­
fetas de aesventuras en los tiempos que cor­
ren, nosotros estañamos sobradamenle re­
munerados; pero están de por medio los do­
lores é infortunios de la pátiúa, y ante la 
magnitud del mal que tenemos encima, el 
ánimo más esforzado se e.^tremece, el corazón 
se acongoja y el espíritu se conturba en la 
triste contemplación de un gobierno sin auto- 
rida 1, d i una situación sui tuerza, de un no-

se muestran muy envalentonados desde el sábado 
Dor la noche, y de la cual tuvo á bien sacarle el [ ' una sil
nresid ute de la Cámara, explicándole, á grandes  ̂® atado de pie-; y manos, exánime y en

tutela de quienes ni saben, m pueileu aliviar 
sus lormenlos, ni remediar sus inmensos in­
fortunios.

' E l mal es gravísimo, gritan todos. En esto 
no hay más que una opiuioii. E l gobierno es 

I el primero á confesarlo. No hay duda. No se 
1 discute. Es claro como la luz del medio dia. 

El reo está convicto y  confeso. La situación 
no puede ser peor. La confusión, la impo­
tencia, la anarquía marcan el nivel más alto 
á que hayan llegado jamas en pueblo alguno 
de la tierra, como no sea alguna tribu igi;o- 
rada de salvajes. Y  no hay remedio posible 
ni conocido. Los revolucionarios han hecho 
ya uso de todos sus especiticos y han acabado 
con el crédito de todos sus DuLamaras.

Las alianzas monstruosas dan siempre es­
tos resultados en el poder. Las coaliciones 
son du.lc s al chupar, pero muy difíciles al 
trarjar. Se puede conspirar; se logra sublevar 
sol liados y marinos, que obedecen por orde­
nanza y sin reflexión. Se pueden ahogar ódios 
antiguos por satisfacer ódios más recientes. 
S 5 [Hiede prescindir de principios, dar la ma­
no al enemigo de ayer por venganza, por in­
noble ambición, por falso amor propio; se 
puede hacer como que se perdona al ([ue ayer 
se condenó á muerte por traidor. Todo esto, 
que parece increíble, que es á todas luces in­
moral, se ha hecho en España en un momen­
to de vértigo, de pasión, de verdader^i insen­
satez y locura; pero g ibernar una.gran na­
ción; pero regenerar unpueblo; poro dulcificar 
sus pasiones, moderar sus sentimientos exa-

pres
voces y agitando la campanilla, lo que es mayo­
ría y minoría.

La petición no era otra sino que se leyera la 
lista de los di})utados que cobran pingüe.s sueldos 
del o'obierno y vota ron.el sábado con él. Como se 
comprende, era Un poco impertinente, y los radi­
cales, especialmente los aludidos, los que cobran 
esos sueldos á que se referia el Sr. Ochoa, acudie­
ron por segunda vez á los murmullos, y tan fuer­
tes eran estos como que no tenian otro objeto que 
ahogar la palabra del diputado carlista.

Y en suma, tenian razón; ¿qué le importa á na­
die si cobran ó dejan de cobrar, y si han dado su 
voto con más ó raénos independencia? ¿Han hecho 
jamás semejantes observaciones los diputado* 
progresistas cuando han estado en la oposición, ni 
se han ocupado nunca en sus perióilicos de tales 
pequeñeces? Es, pues, una injusticia reparar aho­
ra en ellp é intentar hacerles cargo ninguno.

El Sr. Ruiz Zorrilla, penetrado indudablemen­
te de estas ideas, y agitando de nuevo y con vio­
lencia la campanilla, censuró esta falta de consi- 
derjcion, esta impe.tinencia del Sr. Ochoa, y 
diciendo para su capote, el que quiera saber que es­
tudie, se negó á su p, ticion. Además, era una cu­
riosidad muy anticipada, á cuya satisfacción no 
po lia el presidente prestarse; pues reduciéndose 
la expresada petición á una pregunta, no se debía, 
sin faltar al reglamento, hacer hasta el sábado. 
Como se vé, la infracción hubiera sido grave,, y el 
Sr. Riiiz Zorrilla es muy reglamentario.

Pero to lo tiene en este mundo su compensa- 
ciop. Si los radicales hubieron de sufrir esta pe­
queña mortificación solo con la expresión de los
deseos del Sr. Ochoa, en cambio varias adhesio- í prados, regular sus acciones por medio de

• lo Tf lo -1 jio-f iy»i o n ,i l»4irt tti./liH/O
nes que se hicieron al voto de la mayoría les pro­
porcionaron gran satisfacción, y especialmente las 
de los republicanos unitarios,Sres. Sánchez Rua­
no y García Ruiz, que les trasportaron, puede de- 
cirs<‘, al sétimo cielo, y fueron objeto por su parte 
de frenéticos aplausos.

Después de estos detalles, que fueron ráfagas 
déla pasada tomeuta, continuó la discusiou por 
artículos del célebre proyecto, sin que los discur­
sos pronunciados, así en pró como en contra, res­
pectivamente por los Sres. Pi y Margall, Santa 
Cruz, Figuerola, Diaz Quinti-ro y Calderón Co- 
llantes, ofrecieran ninguna novedad ni merezcan 
especial comentario.

Notábase en el banco azul la ausencia del se­
ñor Topete, de cuya dimi.Aon se dió cuenta á las 
Córtes, asi como del uonibramiento del Sr. Berau- 
ger para el cargo de ministro de Marina, y lo sen­
timos sinceramente, por lo acostumbrado que es­
tábamos á ver su franca fisonomía y á hallar en 
ella el barómetro de sus esperanzas ó desengaños.

Continuó la misma discusión por la uocbe, 
también sin incidente particular, quedando apro­
bados todos los artículos, y habiéndose acordado 
que pasara el proyecto á la comisión de corrección 
de estilo. La única corrección que un proyecto por 
e.ste estilo merecía, en nuestro concepto, era ha­
berse desechado.

EXÁM EN DE L A  SITUACION.

Si quisiéramos hacér el artículo más fu-

EL SIERVO.

VII.

M US de un año había trascurrido desde que tu­
vieron lugar los acontecimientos referidos en el 
capít lio precedente; el con le R lul estaba de pié 
en el gran salo i del castillo de Rillé, y escuchaba 
Con muestras de impaciencia á maese Moreau, que 
estaba leyendo un largo pergamino.

—En fin, dijo interrumpiéndole; la venta está
concluida, ¿no es verdad?

—Si, señor.
—¿Y yo cedo al duque de Vaujour la mejor par­

te de mis estados, con todos los siervos que for- 
lüan parte de ellos?

—Los apoderados del duque deben venir hoy 
ffitsmj á tu.nar posesión; machas familias están 
ya reunidas en el pátio.

—;No quiero verlas, dijo Raúl; sus lamentacio­
nes me entristecen! Pobre gente; las entrego á 
nua b.ístia feroz, porque el duque no parece un 
hombre; pero la expedición á la Tierra .Santa ha 
arrúmalo á mi familia, y ya he vendido tod' 
no.into tenia antes de tocar á mis estados; en fin, 
ha •íi b preci.so deciiirse. ¡Al diablo! ¡No pense­
mos más en ello! Tú te entenderás en todo, maese 
«oreau; haz la entrega, y  ten especial cuidado do

la ley y de la justicia, eso no han podido, no 
podrán jamás conseguirlo los revolucionarios 
triunfantes. Eso no podrán lograrlo ni juntos 
ni separados. '

Ellos han hecho todo género de sacrifloios 
para continuar unidos, y no han po lido lo­
grarlo. Nosotros so lo decíam os todos los días. 
Ellos han hecho sacrificios de doctrina, sacri­
ficios do gratitud, sacrificios de consecuencia. 
Unos d.as tiraban, otros dias aflojaban. Nada; 
gobernar nunca. Ellos liacian como que o lv i- , 
daban antiguas querellas, se daban abrazos, , 
se acariciaban en público, pero se las juraban 
en secreto, y afi aban sus armas de guerra i 
cuando parecían más íntimos. Ellos tuvieron , 
ministerios de coalición, y ministerios homo- ‘ 
géneos, y ministros cimbrios, y salidas y en- j 
iradas do Topete, y entradas y salidas de F i-  ! 
giierola. Todo inútil. Gobernar no han podi­
do: giibernar, ni un solo dia. N i una cuestión 
se ha re.suello con el criterio de la convenien- ‘ 
cia publica, ni una. N i una promesa de la 
revolución se ha realizado, ni una. Si esos 
hombres tienen entrañas más que para d i- ¡ 
gerir, esos hombres deben ser verdade- | 
ámente desgraciados. Su desesperación y 

su remordimiento deben ser tremendos. Estar 
toda la vida conspirando para ser gobierno: 
llegar al poder por medios reprobados, y lu'é- j 
go dar el resultado que ellos confiesan, es sin 
disputa un tormento y un torcedor que iio ha 
imaginado ningún poeta en las distintas nar­
raciones é inventivas del infierno.

que el nuevo propietario no se ingiera eu lo que 
me queda Un estado desmémbralo se asemeja á 
una tela agujereada, el desgarrón se va agran­
dando siempre.

En aquel momento un criado abrió la puerta.
—¿Qué hay? preguntó el conde.
— Un mercader desea ser recibido por mon­

señor.
—¡Un mercader! ¡Que Satanás lo estrangule! 

Sin dula acudirá á reclamar alguna deuda.
—Perdonad, monseñor; es un buhonero.
—¿Y qué es lo que vende?
—Manuscritos.
__Que siga su camino, no necesito ahora nin­

guno.
—Dice que desea hablaros de tm asunto ajeno 

á su comercio, y que puede seros provechoso.
__Vamos, ya vereis como es algún judio que

quiere prestarme dinero al sesenta por ciento; dile 
que entre.

El criado salió, tardando poco en volver acom­
pañado de un jóven moreno, con los zapatos em­
polvados y trayendo la caja de mcrcancias á la 
.espalda.

Al ver al conde se descubrió y permaneció de 
pié á algunfis pasos de distancia, esperando que el
con le le dirigiese la palabra.

__; i’ienes que hablarme? le pr giintó este ru-

dain'.Mitc.— íi, monseñor, contestó el mercader.
El sonido de aquella voz llamó la atención de 

maese Moreau, y le hizo levantar la cabeza.

I Vivió de ministro de la Gobernación en el 
anterior bieaio un bendito Sr. Hiielves, cora­
zón patriota, boca de verdades, que un día, 
atosigado de proguatas, por los que entonces, 
como ahora, pedían inútümente gobierno, di­
jo : «Señores, el día en que el ministerio no 
recibe algún parte de un motin nuevo, oso 
dia, que parece íabutoso, estamos de enh ira - 
buena. > Aquello pareció una gran impruden­
cia, y causó un grave escándalo.

Pero hemos progresado. En este género de 
progieso no tenemos rivales.

H jy  no es ya casual, no es un hombre 
sencil o y de jioca significación, aunque m i- 
n stro, el que dice esas verdades, que debían 
producir cien voces la dimisión del ministerio 
antes de pronunciarlas. Hoy es el gran R ive - 
ro, el hombre mas eminente de esta revolu­
ción, el que dice más tod.ivia. El Sr. Rivero 
«no quiero leer a la Asamblea soberana, ni 
quiere dar couocjinient j a publico, de los par­
tes que recibe de los procónsules de la revo­
lución misma, Pok xo  e n T iUSte ü e r  á  los r e ­
p r e s e n t a n t e s  DEL PAIS.*

Hoy es el [iresidente del Consejo de mi­
nistros, ei mismo general Prim, quien asegu­
ra en pleno Congreso, «que en los tiempos 
que corren no se puede salir á la calle sin un 
re'wolver en el bolsillo.» ■

1' estos hombres son gobierno de una gran 
nación. Y estos hombres permanecen veinte y 
cuatro horas más al frente de los negocios 
públicos. Y estos hombres se (lueiaii de que se 
Ies haga la ooosicion. ¡Qué mas oposición que 
sus pa abra>! ¿Cuándo nos hemos atrevido 
nosotros á decir la mitad? Si nosotros pudié­
ramos ser defensores de la brutal y vandálica 
institución de ia partida de la Porra , le po- 
driamos decir que en lugar de desempeñar su 
cometido eu las redacciones, debería ejercer | 
sus brillantes maniobras en los ministerios, ¡ 
con especialidad en los de la Guerra, de la 
Gobernación y  de Hacienda, que allí, allí es 
donde residen los implacables enemigos de i 
este infeliz gobierno y de esta desventurada 
nación. ^

Ahora bien: los hechos son patentes. Ya 
ni disimulo cabe, ni son admisibles discutías, 
ni circunstancias atenuante.s. Habemus com- 
fitentem reum. La revolución, acusada de 
indigna en sus medios y estéril eu sus resul- 
tado.s, se d ¡clara vencida.

La Hacienda eu bancarota, los contratos 
y empi'éstitos á cencerros tapados, el papel 
del Estado con interés al mismo [irecio que el 
que no tiene iuteré.s a'gunn, los ayunta­
mientos sin recursos, las casas de bsneficen- . 
eia abind «nadas, los riets sin rentas y es- 
puestos a pe.der sus propiedades, los artesa­
nos sin trabaj i, los pobres eu cueius y muer­
tos de hatn b e , el pueblo, engeriera;, abal­
donado y pei veriido, el clero, ampai’o de in­
felices, amiinado y perseguí.lo, la industria 
para izada, la agriciiilura sin tener cómoda 
salida para sus frutos: estos son los tienes 
materiales y morales que la revolución ha 
pr «porcionado. Goii nuevos dat >s que acaba­
mos de adquirir, desenvolveremos y demos­
traremos todos estos asert.is en nuestros nú­
meros .sucesivos, aunque casi es innecesario, 
en vista de las declaraciones del gobierno | 
mismo. [

En el órden político, la Constitución no se 
cumple, la ley no se observa, la justicia no ! 
rige, los derechos individuales no los entien- ¡ 
den los que deben ejercerlos, hay que ex­
plicárselos como el A  B  ( i  á los pueblos, se­
gún dijo en las Córtes el general Prim , y 
probablem uite habria que explicárselos prime­
ro que al pueblo al mismo presidente del Con­
sejo de ministros; la ley electoral, el sufra­
gio universal se ejercen á palos; la ley de in­
compatibilidades se traduce por un Congreso 
donde hay el in.ayor número de empleados ' 
que se ha conocido. ¿Qué vá á suceder? ¿Qué : 
pecado ha coin.stido este gran pueblo para esta ¡ 
calamidad tan in nensa? !

E l cmfiicto está encima. La crisis no

puede ser mas apremiante. La situación ha 
llegado a su periodo agudísimo. Explicado el 
estado del país, por declaración de los vence­
dores, mañana nos ocuparemos en demostrar 
que no hay solución ni salida para la revolu­
ción.

La Epoca, aunque en términos dubitativos, 
dice que el bizarro general Lersuiidi ha contesta­
do al ministro de la Guerra negándose, de un mo­
do bastante vivo, á obedecer la órden que le seña­
la su cuartel en Madrid; contestación que pone en 
duda nuestro colega, por cuanto el general Ler- 
sundi ha sido siempre un militar circunspecto y 
subordinado.

Hace bien La Epoca en no afirmar la noticia, 
porque lo que le han asegurado uo es otra co.sa 
que una parte miiiim i de lo que úa suce lido, y ya 
se sabe que la ver lad á medias puede llegar á 
co istituir hasta una verdadera falsedad.

También á uosotr.is se nos habí i alegara lo lo 
mismo que á L a E p  eu, hemos toma lo t ifoiui.es, 
que t liemos por exactos, y nos habiam >s pro­
puesto no ocuparnos de este asunto hasta que nos 
fuera conocida la resolución definitiva del gobier­
no. Pero La Epjca, eu su eterno afau de a'deiaatar 
noticias, cosa que no le censuramos e i ei caso p 'e- 
seute, ha sacado ante el público esta cuestión, 
usando de una forma que, si bien uo lastima el 
alto concepto que coiuo p .Utico y hombre de 
gaerra ha uonqui -tado en sa jiátria el general 
Lersuiidi, pare.v, sin einba’’go, como que indica 
que de no obedecer la arbitraria orden dei gobier­
no revolucionario, p idria . padecer su upaiion de 
militar circunspecto y subordinado.

Si esta ha sidi» la iuteueiju de nuestro colega, 
debemos combatirla, y la combatiremos con la cla­
ridad y franqueza que abordamos todas las cues­
tiones, sin perjuicio de ofr. cer, como ofreceiiius, al 
dignísimo general Lersundi, las columnas de 
nuestro diario, para que se defienda da''los ataques 
de que sin duda será objeto por su leal y patriótica 
conducta.

Por de pronto, negamos rotundamente que en 
la contestación que ha dado al gobierno de la re­
volución haya un solo concepto vivo ó violento 
que desdiga de ia mesurada entereza peculiar á 
todo hombre que se respeta y sabe respetar á los 
demás, y afirmain.is al propi.i tiempo que al pedir 
en esa contestación su ’.ic.mcia absoluta antes que 
someterse al capricho despótico de los hombres 
que lian escariieci'do y atropella-lo las leyes de la 
iliscipli la y del decoro, no na poilel > menoscabar­
se la opinión tnerecedisiina de que goza como mi­
litar exacto y.:e.'CTo en el caiuplimieuto de sus  ̂
deberes. j

Es notorio que meses antes de que estallara la 
revolución, quebrantada ya la salud del general 
Lersuiíd: por efecto de los eminentes servicios que 
ha pr s.adü al trono y á la nación en su larga 
carrera, se agravó grand. meiite por los rigores 
del clima y su exquisita celo eu el desempeño d 1 
siempre.árduo gobi. rno superior de la isla le Cu- j 
ba. Allí le sorprendió el rebato de S. tiembre en 
la Península, que iustantáneamente alteró las 
condiciones politico-.-iociales de nuestra hermosa 
Antilla, y para nadi ■ so i un secreto las altas do­
tes de mando qne desplegó <.n aquellas circuns­
tancias nunca viifai, ni siquiera s 'mejautes, á fin 
de conservar para la madre pát;áa una de sus 
más ricas posesiones, sin contar para ello con 
otras fuerzas ni recursos que los que le suminis­
traron su lealtad, su pru lencia y su energía.

Ridevado á su iustaucia de aquel penoso man­
do, ajeno de todo punto al nuevo desórden intro­
ducido en el reino, se retiró á las provincias del 
Norte para lamentar desde el hogar p.átrio los de­
sastres que agobiaban, y van ya postrando, á la 
desventurada España, y atender á la reparación 
de sus propias dolencias en el seno de su virtuosa 
y respetable familia. Ni aun allí, y á pesar del 
absoluto aislamiento en que vivía, dejó de ser 
objeto de temor y desconfianza del gobierno.

Pero los medios de curación que se encuentran 
en las aldeas ó poblaciones de re lucido vecinda­
rio no podían ser suficientes para lograr el alivio 
del ilustre enfermo, y convencido el gobierno de 
esta evidente verda l, uo pulo negarse á expedir-

—¡Por mi vida! dijo, este hombre no me es des­
conocido. Y acercándose al buhonero, se quedó 
repentinamente inmóvil y estupefacto.

—¿Qué os pasa? preguntó Rvnl.
—No. no rne engaño; tan cierto es como que 

soy cristiano, dijo el intendente... este buho­
nero....

—¿Qué?
—Es siervo vuestro, monseñor.
—¿Si.rvo mió?
—Es aquel Juan que se fugó hace oc'ho años.
—¿Será cierto?
—Es cierto, monseñor, contestó el biuhonero.
—;Y te atreves á presentarte aquí, t.unante! ex­

clamó maese Moreau; no sabes que e\ señor conde 
puede mandar que te azoten en la p uerta princi­
pal del castillo.

Juan lanzó al intendente una i nirada despre­
ciativa .

—Monseñor tiene poder sobre Ir js siervos de sus 
esta los, añadió con frialdad, per o no con los que 
han adquirido el derecho de veci ndad eu una ciu­
dad franca.

—Qué estás hablando del dfjrecho de vecindad, 
interrumpió Raúl, ¿hcaso te he con.cedido yo la 
libertad?

—No, monseñor; pero la he obtimido por los 
usajes.

—¿Qué qiii. res decir?
—Aq li tenéis una cé«lula qr« ■ prueba mi per­

manencia durante un año y ua dia en la ciudad 
de BesaozoQ.

—¡En Besanzon! repitió maese Moreau toman­
do el pergamino que Juan tendía al conde.

—¡Y qué me importa! replicó Raúl.
—Monseñor, sin duda no ignoráis que con la 

permanencia en ciertas ciudades los siervos ob­
tienen la libertad.

—¿Es eso cierto?
—Demasiado cierto, contestó Morcan.
—¿De modo que este tuno es libre sin mi con­

sentimiento?
—Libi’e de la servidumbre, dijo el intendente; 

pero no por eso deja de ser vuestro vasallo, mon­
señor, y está obligado al homenaje y á serviros 
contra todo el mundo, ménos contra el r^y.

—A eso estoy dispuesto, contestó Juan.
—¡Cargue el diablo con el villano? exclamó 

Raúl irritado ¿Quién ha permitido que la perma- 
manencia en uua ciudad pueda hacer nulos nues­
tros derechos? ¡Vive Dios! esas ciudades acabaráu
por ser lugaresdeasiloparatodosmiestrossiervos.

Y  volviéndose hacia Juan «’ñadió:
—¿Has venido acaso para insultarme, tunante?
—Lejos de mi tal idea, contestó el jóv'en.
—¿Qué pretendes, pues?
—Monseñor, teueis en vue.stros estados dos sier­

vos, un anciano y uua jóven; el anciano es mi pa­
dre, y la jóven debe ser mi esposa.

—A leíante.
—Quisiera comprar su libertad.
—Y yo no quiero vendért da. exclamó el conde: 

ver'eYuós, si lu obtienen también contra mi vo- 
1 luatad. *

le una licencia para el extranjero, á donde pron­
tamente se dirigió acompañado de su esposa y do 
sus hijos.

En e.sta situación perfectamente legal, sin que 
el menor acto ostensible en el proce.ier dcl gene­
ral Lersunli haya podido suscitar ni remotamen­
te lulas, temores ni desco’ifianzas; cuando, por 
último, seguro de su derecho empezaba á some­
terse al régimen curativo prescrito por los médi­
cos, hé aquí que se le ocurre al gobierno recogerle 
la licencia, y sin consideración ninguna al estado 
en que se hallaba, ordenar su.traslacion inmedia­
ta de cuartel á Madrid en la estación más cruda 
del año.

A tan brusca é inesperada acometida, respon­
dió el general Lersundi, no en términos destem­
plados, que hubieran sido muy disculjiablos, sino 
con la cortés seriedad de quien no está acostum- 
braiio á consentir humillantes atropellos, demos­
trando cuál era la situación que le aquejaba, y la 
imperiosa necesidad que sentía de usar de la li­
cencia de que se le privaba en tan críticos mo­
mentos. El gobierno desestimó secamente las ra­
zones expuestas, é insistió en que desde luego se 
trasladara á Madrid, y ante este caso de fuerza, 
ante este refinamiento de inaudita crueldad ejerci­
do con un enfenm, el general Lersundi se ha li­
mitado á pedir su separación absoluta del ser­
vicio.

Esta es la verdad en su más completa exactitud.
Ahora bien: ¿puede tacharse al general Ler- 

sunli de violento ni insubordinado porque su es­
tado físico le impide realizar un viaje de 20D le­
guas en el invier.so para vivir en situación pasiva 
en .Madrid, ó donde le plazca enviarlo después, que 
no seria muy cerca, á los gobernantes de la revo­
lución? Esto equivaldría á una vergonzante sen­
tencia de muerte. ¿En qué articulo de las reales 
ordenanzas se projiibe á un general e.star enfermo, 
ni qué ley de humanidad le priva de atender á la 
curación de sus padecimientos? ¿A dónde van á 
parar con su desatentada conducta los hombres 
de Setiembre? ¿3c aspira p ir ventura á humillar 
al ejército eu sus representaciones más inmacula­
das? Si á esto se aspira, pudiera suceder que á 
causas tan injustas, tan impolíticas é inmotiva- 
da:s, correspou lieran, antes de mucho, sus natu­
rales efectos. Porque todo tiene sus limites en el 
nmii lo. ¿Gozan ó no los militares de esos decan­
tados derechos consignados en la novísima Cons­
titución? ¿No son electores? ¿No son elegibles? 
¿Noson eluda.lanos? ¿Pues eó no no han de poder 
e.'tar enfermos y vivir sujetos á los dolores que 
afligen á la n ituani la 1? ¿Por qué se les trae, y 
lleva, y deporta, y depiime, sin fonnacian de 
causa, y á la vez se invoca la subordinaciou y 
disciplina para vejar impunemente á los que nun­
ca han faltado á sus juramentos ni á las leyes del 
honor? ¿No se vé qne con este arbitrario procedi­
miento se pone á prueba y se abusa de la pacien­
cia y sufrimiento de los hombres que pueden le­
vantar muy alta la freute en preseucia de sus ti­
ránicos opresores?

Si porque el general Lersundi no tiene nada 
de común con los que en Setiembre atropellaron 
todo género de respetos, inspira desconfianza á los 
disciplinados autores de aquella sublevación, ¿por 
qué le concedieron la licencia que después se han 
apresiirado á recogerle? ¿Qué motivo posterior ha 
podido justificar esta injustificable medid.i? Abso- 
lutaineiite ninguno. ¿Es que se cree queelgeiieral 
Lersundi es adicto y desea la restauración de la 
dinastía que yace desterrada en Francia? Pues este 
deseo, que es también el del país, no ha sido nun­
ca un misterio para nadie; y al abrigarlo, está 
dentro del derecho que asiste á todo español eu la 
funesta interinidad eu que nos hallamos. El ge­
neral Lersundi, que ha servido lealmeiite á la pá- 
tri'a y á la reina; que ha si lo varias veces conseje­
ro de la corona, presidente del Consejo, y últiina- 
iiieute capital! general de la isla de Cuba, uo ha 
jurado nunca en cuno defender la dinastía y la pá- 
tria, y entonces, como ahora, ha estado y está al 
lado de la legitimidad y del derecho. Se le juzga, 
pues, por sus opiiiioaes completamente legales, y 
se le atropella, penetrando en el sagrado recinto 
de sus iiiteiiciüues, que á nadie, que se sepa, ha 
revelado el pundonoroso general.

—¡Ah! monseñor, no os venguéis con tal dure­
za! repuso Juan; no me neguéis esta gracia.

—Te la niego.
—Pensad, monseñor...
—Pienso que tu padre y tu novia están en mi 

poder, y que en él permanecerán. ¡Por el cielo! 
¿Podré hacer mi voluntad alguna vez?

—.Vdemás, el s -ñor conde ha dispuesto del viejo 
Tomás y de Catalina, dijo maese Mjreau con una 
sonrisa siniestra.

—¿Cómo?
—Ambos forman parte de las familias que 

deben entregarse al señor de Vaujour.
—¡Es posible! exclamó Juan.
—Si, dijo Raúl; le he vendido tres aldeas con 

to los sus siervos, y no po Iras sacar de entre sus 
manos ni al anciano ni á la jóven; porque ha ju­
rado no consentir jamás en ningún rescate.

Juan se extremeció y p. rlióel color, porque 
sabia que el duque de V'a ijour era uno de esos 
hombres inflexi des, de quien se contaban hechos 
increíbles de crueldad. La mayor parte de sus 
sierv'os habían hui lo de sus mora las, sus tierras 
no se cultivaban, y sus aldeas estaban arruinada». 
La sola idea de ver á su padre y á Catalina en po­
der de seinejaiue hombre causó en el jóven un 
verdadero terror.

__Me someteré á las condiciones que exijáis,
señor conde, dijo; pero en noinore dé Nurstro Se- 
iior Jesucristo, no entreguéis al duque de Vau­
jour las personas que tanto amo.

(Se continuará.)
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Este es el verJaJero trasunto de la coudui.ta 
dd golúenio.

Nada ia porfa.
Pei-sígaiile. en buen hora, los que han ddúdo

en 
spnes

BUS titnlos nobiliarios y los primeros puestos 
la imhcin á la munificenc'a de la reina, yd spi
la han ofendido y sacrificado, o.-,isi„nand«‘> la mina
de la patria, qne no por eso, y á ,uvar de sii pasa­
jero triunfo, d, jarA de ser d o^neral Lersnndi un 
motnodt c nfiisMiiy reiiinrdiiniei.to páralos re- 
e ' £s y ain ¡iciiisos d -todas bis época.'!, y un mo­

delo de lealta 1 y caballerismo para los buenos es- 
panoles.

SINCERIDAD DE LOS UNIONISTAS.

Por cánilido.« que snponjranif sá  los radicales 
y al p( iiei al Rrim y  su.-! compa'it ros, no e.s posible 
creir que á la s 's i ‘ n ild .sábado, A mejor dicho,
< 1 dom.ng-o, no le dén toda la importancia que en 

ai tieni'. En dicha sosam no .se•ventilaba, por par­
te di! la inii-iti 1 biTal. el nofrocio de los ' onos, cr i 
otro mas impiirtaiite. del q'ie qoei-ia salir vencedo­
ra; no.' n fc¡- mos a la can lidatiira rég'ia del du­
que de .Montpensi r.

Podremos C'invcti r en que d l >s ntiionis^as no 
le síiti.'-ficit ra <1 i'royeeto del -Si-, Pipin ro'a. como 
criemos qne n.ucho.'. de los q i lo vota’’on lo hicie­
ron por los cornpr. misos & ntr a <los; jiero no po­
demos convenir en qne los unionistas estuvieran 
en el derecho decm ibatir el proyecto, toda tez 
que, seg-un de pnb ico se ha dicho, hace quince A 
veinte dias se l.s  ofr ciA la cart -̂ra de Ha den la, 
des.grt)ándese hasta la p •r.so >■ ! qu ilclda ocupar­
la, que era el Sr. A*" la i-c/,. .'Joan lo tuvo lugar el 
ofrecimiioito. nfi se habla ha !'•' iriiiectode losbo- 
no.s, por consiguiente, m'i po 1 ■ h aV r emf)0iío en 
llevarlo adelant.-; a.-!i, pues, s la unión hubiera 
acejitado la carti r.i le Hacienl-. Hla habria pro­
puesto los medios í|np cr >ycs i 'P'n t ’inos para alle­
gar recursos al 1 '-s'ir •. Pero i-< nio la unión es as- 
t u t iy  muy ()rá(:t.ic,a i n l.('! pich.os parlirnenta- 
lias, dijo para s i say'); 7 ‘.mt- ¡il c upírico y nife— 
v¿do Fi;íU‘‘rol(i (¡V,' p.'■ lO -u n ¿a.t .?? dlias qv̂  hisf/H' j 
cotvteáifntfs p:'rti s c ir :il ''ev r > d" 11 ne uri iitn que i 
S‘  eílCHentri. y  i'rtm .»v ;,j ¿' /.,• ¡Ig <¡gf

lores, y l') S(ü'(i t íHÓs lidio'a por spr w 'o de/a “S- j 
trurñb'ilicti  ̂liuiobroei o F-oii eierc de uei*ol >, y \ 
lleooróii el sello d l  i ,i eneir bl xni t 'rio qoe r dea, I 
los neyoci'S de ese seií ir, :hl le podr •m is d"r lo btlo- i

nes que ninguna tien ■ ba.stante fucrz i ni estabili:- 
díid para crear un ministerio, pero que tu las jun­
tas son mas niiiU!'ro.-iaB y |>otentes qn cua.quiera 
que h a la que se enrueutre eii el po 1er? .N’o, no 
Í;iy gobier.io posibh', y qu hay gobierno
p >sible, y como el r ge ite no puede disolver las 
Cói'tes, y como las Co. tes harau cuaoto puedan 
por pro.ongar su raquítica existencia, y como el 
liaiiibrc y la anarq.aa se lia i de eiioc.'io.ear mát> 
y más ca la .lia de e.'.te desvcntiira lo p.u.s, uo • s 
extra.ao que. espantados de liom r, alejeiao.., la 
\i.-'tad 'l término q'U‘ pueda tener la inicua levo- 
lu.'ion lie S tieiiibr.-, ti sus hombres, sobrep luéa- 
do.'>e á me/.<]uitias am icio.'ies y a miser-ib es pa- 
sioins, no entregan la goberii'i.'io i d l E t̂a lo a 
Qmn> s más liábiles y aiit. rizadas, coiixencidos de 
qiii' en las .suyas uo hacen n ás que aiiiue Uir ias 
de.-'didih.s y mise;ia.s que ya opi uiuii con peso 
insoportable á esta infortuna la nación.

MISÍNÍRIOS DS LÜ3 D )N0.3 F Í3U3R0L.\.

No siempre e.s necesaria la lisc u-ion p ir.i ha 
ccr la luz; ahora la luz se ha hec.ho con el .silen 
l io del ministro le Hacienda sobre las bases Je la 
nueva negociación de bonos.

Ya puede llevar el Sr. Pui.- y L’agostera á sii 
pais una nueva y f cu.lia lección de la moral 
liad política de la a l.oiuictraciri qne nos rige, y 
contra laque clamaba en su enérgico, al p'ir q le 
modesto y sentí lo discu-rso sobre la situación la­
mentable de la cosa púb ica. Los perjuicios qu i se 
originan al Erario en las a l iau is le Barcelo.ia y 
Cuba, son’c\essornbras ci inparadas coulo qnep-i- 
,sa en .a.-:, ta > -.sf n'as del rroblerno revolucio.iarm. 
que p . sarc isiiio puso por e .a en su baulera; 
«.Esp.-"'iH con honra!» Sobre 11 m gucio magno de 
losbo i ha da lo «'X.jli.-ncioiies ;d Sr. Silv la, sin 
quee. .-sedor iniiiistm d.- H cie'i la las hayan ga­
rlo, a ite.s bien las ha conñ ■ina l • eu.i 1 is pocas pa- 
labr.'squeal ncgoeii ha d!di ado. La enmienda 
déla unión lib ral era una comasi .ii después del 
f  i le.stü lesn *ad- que ¡riiM el eré 'it > \ la Ha ieu- 
da dei país .ra te.ii 'o .a -i itoriz i i ju qu lince uu
año se coüie ..ó a! Sr. Eigu r l-i para li  mprés-

lla, en la que de rid> > pir fu 're i not t ndrdn qm 
S'ytur Ins república)!, s, l s Iradicío/iulisias y al.un.0 
que oír o desean en lo.

Efectivamente, el plan r;staba bien combinado: 
derrotar al gabinete, sustituirle otro de uuioo, li­
beral, arreglar uu poco los tornillos lUl ejército, 
d; steiT r ó poner á buen recau-lo á algunas de los 
héroes revolueiouario.s, tal vez al mismo Pritii, y 
proclamar por rey al valieiite, ai magnánimo, al 
l'al, al dadivoso y al jiat.riotu duque de iVIontpen- 
sier. ti rio hubiera sido ol.ra de muy [locos dius; 
pero cr nio la fortuna suele ser l•!tp!■ieh'■.sa, no qui­
so por e.sta vez coronar con éxito í  vorable los 
trabajos de la unión lib(*ral, y .su balanza se iiicli- 
nóilel lado de loa ra licales. ¡Quién .sal.e si lo que 
Li unión erin.'ii le-m como ima de.s liclm ha!u‘á.si-!o 
una gran f .cilid iil p ira ella y ¡tara el país! ¡Quién 
no pri'siente Ir s iiifinito.s mal. s qne habrian so- 
bnueu'.do á la nación y !a sangre inreente q i - 
t .1 ve/, se habría ya den aiiia io á e.sta h'ira. si la 
U :io;i liberal hubiese triiini-ido ; n la célebic vo­
te ion del fáb'ilo! ¿.Se con. i lera tan hábil la 
uniiui liberal que mee llega • á la m ta de sus de- 
seo.s, ;ñ:-.sci!¡i: il ii l'i nn cami >o fú.'il y hace.l'ro. ó 
se com ptúa tan p.itente que con la fuerza dequ.; 
dis¡joiig-;i eii el ojércit'i y iri mnviua se cr v con
Sobreiins lileiliu.- pai'H imn.rier ,-n eapaclio.sa vo- 
lunta.i y  con ei;n elevar ai tro-i >. aunque s do 
fuer;; porb re-.. i istantes. al ;> ivíii,.]- más im- 
popuiar, más iiiií.m i'iunai u: i,, i-p '.'uvo á la 
hi ialguia e.'.puluni le cu i il . ■ ■> i ú rati pretoii ler 
tan I grégrio carg. ?

No creemos, e.s má-;, n *,̂ ' uu w re.s leltum "it ' 
que la unión, al uií.io-; p ir h .y, ¡m.-l' encunt.-ar 
un camino sin abrojos qu 11 con luza al término 
de sus 'le.s-os, ni iné .insqi t-ngulos elementos
de f.ierza uecesir.u.s par I 1. ;r q'u> impere su vo­
luntad p.ir medio Jr uugoi¡);.le E.sta lo. Y en esta 
opmiou nos coníirmi í j 'iP d iíia i Irauiche, la 
que, en un largo arti :ulo le f » i lo,trata, ¡qué ilu­
sión ó qué cáu li la iiinlicin! le co iveuc. r á sus 
lectores de que l.t conciliacio i no s > lia roto á pe 
sarde la según la SIli l i le l ’ ipetidel m.iiisterio, 
único ministro u .iouUt i; q le hab.a en él; d ; la 
renuncia ipi' ha'i lec'.i) .!•.■ .s h l .stino.s to los l .s 
dipútalos ani.nústas, de la I ci io i leí g bienio 
de aceptar to las 'as li nisi i s ¡ u* se lepres iiteii; 
de uo cuirnwierscel ministe i > m i . ipi .le radica­
les, sin embargo I ■ ser ra i i'iui c ».s.--i ,a 1: acción 
de unión lib.Tal; de hab r s lito uno á uno d 1 
ministerio to Ii.i los q i • p oceli i i  le es a fra;*- 
cioii; de las enfitica- y guerrillesca.s IVns s de 
Prim, \riU cd!s. se :sp n sed ílt, bdollu, de eideas'. 
de los r.idns ataques q iv, asi i ii público cinio en 
priva i'.), se li i.q' n ra lica es y a.iio ustas; de la 
aniiiiosi bul y autig i ».■. ó li is que existían entre 
ellos y que han aumentu lo les rivalidades m 4er- 
nas, á pc.sar de t.ido e.ste, y de mucho másqm.. 
tolo ei mu I losibe y vé, i pesar de esto, r-p l i ­
mos, £•< P olLict se empeña en sostener que In 
con diiaciou no se ha roto y sm dii la p ira probar­
lo c a tono duice y s luiUo «tice al general I'rim, 
que si de q'iererlj {p.li.icauuuie habli>id'/,y k-isíu 
•por icolo'.ne lie) se h-.ibieri iriU d , la abieu ljsu iii-  
,lisias lo hiibiir inseynido .. etc. á.j nos figura qm, 
por dulce y s imis q le se ponga La P  líiic i lu ,n 
público en genera , ni Prim, ni los ralic,nl..s han 
de creer eii esos nai.'igos,que le sinceros no ti cien 
mis que lus qu; luciera uu gato á uu ratou antis 
de uti u parió.

El g. iieral Prim y los ralicah's no desconocen 
esto, Uíi como tampoco pueden desconocer la im­
porta .cia de la iini..ii libera;, ias simpatías y los 
couipromisi s que de a itiguo ligan al regente cou 
dicha fracción y ci u el uuqne oe .fioütpensier, y 
de ai.i que la situación personificada por el conde 
de iieus sea tan falsa Como aJiotiva, a pesar dei 
t.’iu'.f 1 que acaba de obtener. Pe-o iiosotri»< piv- 
guiit.iuio.s. ¿ lay olg'o ló, îco y estable dentro de la 
situncio.i? -Nu.ia, absoiuuin.ciile nada, el vacio, el 
caos, lu dad i, ese es el ¡jasa lo, ese el presente y 
ese el [lorvemr que ofrece la revolución.

¿H ly gobierno posible, no en la-> a iárquicas 
circuiibtaocias porqueatravúesa el pais, sino ana 
ea el estado normal mas completo, cou uua Cá­
mara cüuipueata de tautas y tau üpuea»as íraccio~

tito de los mil müiones. qn fiú i periivinece en 
las tinieblas. L n úm lib ral conccba en sus­
tancia la venta le .O' b >uos q le xisten en la car­
tera del i’ snru, .sin pública sub ata ó sii.scr.ciou 
sin fijar tip.i. ui ' i ; up >, ui cu i licio i \s, á la vo­
luntad de un ministro perturbid.ir, q le tan mal­
parada tiene á la Hacie ida iel país. Es p eciso ¡i •- 
ncr ya térmiimá esas op raciom-.s c¡au:iestiuas y 
amp'iMr con el voto de los iepresentante.s Je la 
nación las cúbalas le espe ulalor-s ui i males y 
extranjeros sin conci nieia, q le ab lem le im s- 
tras de.sg-acias, estimúlalos por el lucro y la 
dtbililadó iuc unp ti.icia le los hombres lela 
revolución.

Pl-S'is especuladores han calculado su negocio, 
y es ¡nfilible. El gobi.-rno les entceg iraen tir 
m • 1 ÓIO millones nominales en bonos, qu.- á 51 
p.>r 11)0, por ejemplo, hacen rs. V I. 9i)mi!\nims 
t f  ctivos, qne i mi baja de eomisi s'. gast » y p'a- 
zos jiara c; i»'go. podrán qne lar r. dnci los á 900 
millom s, ó .->ean tos bmies á 60 iiur 10) .S.; com­
pran pnr una bicoca las minas de lii'itinto, qu. 
aitiiq-ic los ing nier s espiñ.iles las valúan en 
m isd ' seis m L r/iilloucs de nalisü y con mineral 
])aru más Je a ce sijLsW  las i fi ina.-> il. 1 gobieriui 
las ¡i«n valora lo. según se asegn a, e > res m í Io­
nes de KUAXCns'ü (par I qu-- se c iinpren la sin duda 
q le el cálculo es  ̂rmeis), ó .-ea-i u-io.- 1¿ mit!on -s 
le reales!!!! Para coop.-rar á i st * d sp'-ecin del ac • 
t.ivo de nue-.tro l'esoro, el S -. Figuerola nos Ucia 
que prolucian lOOy i-o.̂ tahan 101 ¿'Q iié i lia vio­
lo á un vende lor ilis creditan lo so ge i r,.? Las 
a-ilinas de Torreri ja  se espmt irán en g andi’ es­
cala, ha.sta dejarlas si i un gra lo de s.il. que se 
exn-'irtará al ext-aujro comí r su ta l > de h. 
gran almoneda del activo de la desgra.-iada E- 
paña, q-ie vá .'i p -o lu ñr u-ia b ija con», lerable .m 
1 s lue. c.-idos 1-1 m i'i lo.

El resulta lo .ie to 1 s eP-is oenUtlas, s ■ paga­
rá p'ir los p estamibtjs e i ais b-.inos á la par, qne 
habr i ) tn n ilo. p>r eje.iip o, á 5) por 10). y los 
pagarán á p naos taL’S pi.- no tengan qne hncer 
gran i :• le.-. mbiL-.os, resn.tanlo que li s bonos, 
que lebi: a a nortizarse en veinte años, quedarán 
extiiiguido.-f en uno ó dos años, oeadimiada, la pro­
piedad nacional y arruinado por completo el por­
venir. No es preciso esforz se pn. a coinpivnder 
lo q le esta operación siguí ica, lu ij le vá á produ­
cir ai l'esoro y al crédito, > a! b '[..'illo de los inte­
resa ios, dejan lonos . mp ibr . i l.i.-'y envil -ci los á 
los ojO.i le nu.'Str .s ac.-ec t )ie> y de. luuu lo civi- 
Lza l ). Eita esia ip.Taci m patro 'iunJa por el se- 
.lor EigU-To.a, s ‘gu i n lestras lOticias, p-ir ei se­
ñor iiivern, y qu • el s ñ >r geiu-r il Prim aa .i. cho
uestion de gabinete.

E.-i verdal que la vot icion fu.'i e.upeña la y ino 
.-aúnente per li la, pero lo moral no « s lo qu • biz­
camos, sino lo material y p i»itr.’o. y co i si te < vi­
cos, como coii u io.de ui .y iri.i, aoo hasta pa a 
s.-giiir adeiuute.

Los unionista.̂ , que di ten cuentan con el apo­
yo del regeiit ■, se creen dueños absolutos del 
mando.

Va se burlan Iiasta de la ¡lastre institución ti­
tulada la Ttr alia.

Ayer oímos á un unionista que decia: «Esos 
p ib e.s liabios acabarán como en 1855, y volverán 
á muelifu-ar alinea Iras ama -gas (<if csafe boti as 
d-*- Dios, frá t̂áiildr gorras do caniero en ios por­
tales de ia p 'azi .\1 yo;-.»

Como esto iiaveiiilo más pro ito de lo que se 
oreia, t'i-la.í i ,i-ic 1 • qu • c-'iic dan á Pnm td que 
ri inieii le vi min .stvrio pura torear!.• u i puco unis.

Entre tuit.», M . Itiion.'ier, el fut iro rey, si en­
tretiene e I haimr jn-uebas .1 • cabiillcrja.

Es un r y w r a leramente ih‘ anión líber il. Ni 
pintailo se incu i.-it.-a otro mejor. L s electons y 
el elegí lo son Hermanos de Lche cu mdo méi.Oó.

general Izqnipplo seria releva'o por el Sr. Ga- 
min le en el man lo de la capitanía general de 
Ca»iida la Nueva, pasamlu ei antiguo s guudo 
c ibo de .Se\ii,a á ia di i ccion d. iufautería.

Dicese también, qne ti gen ral .\LUins del 
Bosch ocupfiria la lireccim de la ü.i-ardia ci il, 
de cuyo puesto e is  p ralo el ár. á rrauo Be- 
d ya, y por Ú CIU ). qu-s.oia nombrado capitán 
general de Uatiluña el .8 '. B ildrich.

ADVERrE-NCIA.

La carta de S. ,\L la rein-i ni Soberano Pontífi­
ce q-ie insírtamos eii nu- .-'trh último núm ro, 
contiene algunas erratas de im/ivuUi que nos 
apre.-uramos á rectificar:

D m le dice, pirnaas de lodo, eoofaxen, debe 
leerse; de tria mi cmfia tsa', e i vez de reuluar olro 
di l í  d ’seus, se li-erá: sa.isf icer .lír-j de esos deseos, 
y li imIiu ote, eu lugar de h‘. formiio el pr.)púsito, 
debe decir: he/,ritt ido asi ui >‘Oio el p.'jphilo.

Xyer ha circuíalo como segura la noticia de 
q-ie inestro apreciable é inju.st imente deportado 
•miig.i vi cor iiiel Sr. D. P - l.'o Barbara 'ta mg- ad-i 
-■ baldonar bi p!a/,a leC iiiZ . Si esto es ;i< ito, 
.romo se nfi na, lo .sent'm.is por elgenar»! Prim, 
por el g-ii 'r.il Izquier'.o y por el genoial Crespo; 
¡lor los dos primeros, i irpi ' no ven satisfechos 
.su> leseo.s.y por el i.ti uo, p i-que puede ser el 
blanco le las ¡ras le s is jefes.

Parece que eu la uia íifcst ici m r publicana 
C 'lebraila anteayer e i B ircc-o’i.-i s ; lee.aró tr. i- 
dores á la p itri i á 1 >s -j i.- ha'ii 11 of.vci lo la abo­
lición -le las qiji ,t i.s v i in r.iifijst is y can li latu- 
ras y no lo han c-uiip i lo.

Si stí fii *.se á hn.N-r an-rogas lecl.-ir icio íes res­
pecto á c-ia ;tJs han .icc lo ¡ir.iiiieóasy no las han 
cumplid , qne-Jai ian muy pocos que pudiesen lla­
marse lealva in la .situación. Croeuios que la de­
claración délos maniíeot-iutes barceloiics- s no ha­
brá pii, stu muy V n cui la lo.á los que se hayan ol­
vida lo Je sus antiguas proiueoaa.

Otro 'Iv los .liiuisi narios, á coiisccue icia Je la 
votaciou del sába lo, es el ár. C.iacou, oficial de 
seciv t iría leí ministei i i de Gracia y Justicia.

Es min placita más para satisfacer li gitimas 
exigencias.

Los ¡leriódicn.' nnin Ista le ayer se mostraban 
pes-iMs'!:. le la '■ ipt i -.i le la c.in-nliaciou. Según 
e !lo ', lu obra rw o 'n  ■ o i-ji-ia .se halla en g n  ve pe­
ligro  si ¡ire.^ci I l • l 1 
ral. (J'iufinn e i v! b ic

•orí urso de la ii lioii libe- 
I .'Cnti l) Iel gemji-.ji Prnn.

cu va a ma enviieiiti-in abo-a niuv iiob y -u!»
.seiitimieitns m ly g  - utos .s y levantados, y en 
lo.s q’ie llatinn prng-res st is .sc i.satos y templa los. 
r.i lo esto se ti’a lu re c im i u i memorial para co i- 
t miar; mns ya es tar le.

Parece que ayer.se presentó al general Prim 
la oS iali la l le un > le los b ital.o íes le volu ita 
rios le e.ata ci() tal á ufrece.-le .sus ervicio.s p ira 
las eventiiali la les á q le pil li ra lar origen la 
ruptura le la co'icil¡ ic.oii. Du; s.* qn - el gineral 
-ici-plóg istiisoel of e.riini iitorq 1 • luauifc.stA con- 
t r Con el eai y de i li ¡o concur-o le to los los vo- 
liritario.-, l : Es¡mña , y muy e.-p '.ri.-dm rite de los 
l • .\I i Iri'l; q |.‘ vi i jéi cit i uo se mostraría hostil á 
la sitii ici 11, y por último, qu ■ si h-s unió li.itas 
intenta." -II coinbat r f i -rt de las vías legales al 
gobierno, revi i i .n uu tremen lo escarmiento.

Lo-, jefas y o icia les leí Intallo’i sr ri tiraron 
muy o  .iptaci lo.s 1.1 resultado d.- la conferencia.

L ‘i carta q ic S. M. la reina lia dirigido á Su 
•sant. la !, docnm.‘-’nto not.iihilisinio, en qu; .se re- 
llejan la notable ab legacio i y los eb va lo;s .senti­
mientos Je Isab 1 I[, no es li-l agra lo del periódi­
co Jli l'eisamie t Jísp-md. L > q ic más incoisoda 
al c ileg'a carli.sta i s el r'‘!;o locimiento del d reaho 
le la ri ina al trono de San Eeruan lo, r, cori ici- 

inieuto que i xp’.icitaiii'-nre rciievó el Pontili.'e 
lespuvs le la revolución, y deque se ha--e men­

ciónenla exprasid.i carta. No nos extraña la 
con lucta l-.*l ¡icriódico neo-cariist-i, y no no.s lla­
ma la ati lición el qne a'irnie cíin m iclia seriedad 
quv la Es’taTiiaal'lícn \M \yw\? ri.-conocer ei do~ 
/•ffcáidvDña Isab 1 II E-tamos muy a. osMim- 
hra b's á estas anómalass ili lus leí d ario del ex- 
¡.snlrdin'. ex-dip it.a lo, vx-m oieraio y  cx-ein- 
p'- a lo Sr. Vdloslada.

Pura ciertas gentes, sólo cuando habla á sn 
fa'/or e.-i d Papa i ifiiiblv, y su autiridad no es 
res¡)"tab;.‘ sóio cu iiidodefi iide susiireresi s.

¿é qué niun lo católico se rvfierv el colega? 
Para los católicos,¿pié autoridad será más re.sjie- 
table, la del Papa qee reconoce el derecho de i 
Doña ísnlie! II, ó la de lo.s redactores d-) E l Pe,isa- | 
■mié 'lo Esp iii l que se lo iiiv.gan.'* .

El S.-. D. Vntoni'i de lo.siii is y Ro.sas, presi­
de .te U ...ioioQurio -leí C-iiisej i de E.-ita lo, dejó le 
.e.s stir des le ayer a dic m tnbu lal, asi como tam­
bién el cim. ejero D. Peniaii lo (Jaldcrun (J illautcs 

,0 du CI.S p-, elidas!...

Altean che, ."cg-.iu La C rrespo.ide, cia, ImU 
gra.i aiiin.ación e i fu Tertulia ji.-og e&ista, exp i-
caiido el tír. E. e-i i-.za,á rui gude li.-s sócio.', lo 
ocurrí.lo en la .s.-si ii d i sábado ea Lis Cortes, y 
habló también 11 rfr. M i loz.

Pa e-V qu,; se a Ivirtió cierta satiaficcion por 
el n lup.n.iii.to y si iiconló que los individuos de 
la junta dirccti a, ¡¿ns. Escoriaza, Lagu ero. 
Rubio, Krhcvainiiify Luna, bajo lu pr-sMen-, a 
del Sr. Ma loz, sepr se uaran ayer, C'.mu lo hicie­
ron, á of ecer su apoyo luo.al y  material al gene­
ral Prim.

Como se v é, el partí lo empuja, y p -r lo mismo 
son inútil, s t  idas las tentativas <le los uiiionlstrs 
para reanudar lo que e.'íá roto y  disuelta irremi­
siblemente.

Pol -mis lar á ti le.'tros 1 -. tores alg-uur-s deta­
lles sobre las negocia-iones segni.liis por el go­
bierno Ivl rege ite cm la córte de R iraa sobre el 
júrame itodel clero; negó iac.oiies deque se hace 
referen ia en el d • reto 1*17 d--! corriente, expe­
dí lo p ir el Sr. M n t  ro R o , si bien de una ma­
nera cap iosa y que p le la dir lug.ar á interpre­
taciones in’'x..ctas.

L-i .S:iiita .S ¡1,; iimnif ."tA ul pri'icipio a! mi­
nistro le E."t eio espa mi q.ie no se oponilria a! ju-

Segun La Correspondencia, ayer era aún más 
maréala que anteayer tar le la idea de la intran- 
sig-meia por pa' t'a de ios ra Ucale.s, que aspiran á 
hacer politicfi p ■ opia y  exclusiva.

Seria necesar o un grande optimismo para su­
poner qui puliese buber ya concili iciou, 'lespue.s 
del alboroto p.-om-iv¡do les le el sábado hasta 
ayer. Los uniorii. t s la nece-itariau, pero los ra­
dicales necesitan lo que ha."ta h< y han teiiilo lo." 
uui-Hiistíis: esta es la causa de ia imposibilidad.

rameut I. ."1 iiipre q le s.- liicies-a en la fórm i a
Parece que los pi- .-gr s.stai eat.in r-.'.sn Uos á 

Ceder y vol.erse a uncir cou ios u .o nst..o. E. 
gCiierai Pnm ua teiii lo una larga co.iici encia con 
el regeate S.rra.io, y se ha expresa io en lo." ter- 
m¡.IOS más uiimi.dvs y couci.ia.loreo. Serrau.i, a 
su vez, uo se cree seguro ui eii la regencia, la 
cou ei ejé.cito, y uo se atreve a lar el golpe. E i- 
tre b ib jS auda el JU go. Todo se reducirá a uu re- 
n.ieúdu.

i’ambie:i ha v.sitado Prim á f- p.-t -. Dic n 
que lop.te isla nmilali .do, y a.jor<i co .oee, au i- 
pie ta. ue. Mi e.io. j  su g ra . e i.i.ta.

i. .a geiieraiis Co* ana, iz iii .d j v Pera.ti
uaii Volailu cu.i e. gooi. r.io, .ii» pa-.j le lolCi cou- 
lo.'mes coa iu siluavloii, si.io por u j ab iadoiiar 
sUs puestos militares, que ."oii ms mas importau- 
tes hoy eu qi ejercito, ¿ que tu un mumeiito da io 
pucde.i arrastrar tuda la guamiciou de oladril y  
au.i de otros puutos.

Los unionistas se creen dueños del campa, no 
solo por la Votación últim i,siuu porq.ie cuenta;! 
con ioo puestos militares mas d .c z i.o se n  tola 
Eopaiña.

Lus progresi.st .s ii.'iii lliim n lila  atención de 
Prim, cou el aruculu de La ¡guuldad cu la ma:io, 
sobre el esta.lo del . jéi cito, y los jefes que le uiaii- 
iluii. Prim quiere i-vfoiz.irse qiiit:uido alg-.iu >á ĝ e- 
Jierales unionistas y pu.iien iü al frente de cai-g-os 
importantes á Baldricli, que seria asceu.li lo a te- 
uieute general, Alorioiies, Lagunero, áídans del 
Bo6Cu; jku'ü ei regente se opone.

prescriti la sin-úente a L-io i: salo los Uyis de 
I )  i  s y délo S n'n M  d r’ fylesin.

El gobieriM v.vp . ñ il pare-cc q:ij dijo eutónces 
q .e se co iip.'uiiietia solemuemeiite á in exigir al 
clero n-i l.i q le s op asiera á la li-y le D.o.s ui de la 
Ig'e.sia, y que sien lo aquel que exige el juramen­
to qni 11 tija los limites de laoblig icion que con­
tra el que lo preste, el gobierno derlaraba que, 
sin 11 CCS. la 1 l • q.i - con.stiise la salvedad expre­
sada, se obligaba á obrar cotí el clero como SI en 
el Juruiiifito se lii'bi ra dicho.

•\iite Icela ación tan terminante, y compro­
miso ta.i .sul-.-mTic. ce liA i-l Papa, p. ro á fin do 
evitar qtv.se d í .se iil juraiiieuto del clero inter­
pretaciones torcidas y promoviese escándalo en 
las alma." piadosas, ha ordiimdo á los p-elados 
españoles que publiquen en sus respectivas dió­
cesis uua pastoral, en que se explique á les fieles 
el verdadero sigiiidcado del juramento del clero.

D.ce también La C rresp nidevcia qne no es 
c rto. como ayi r se liaLia dicho, que hayan prc 
sonta lo »u dimisión los altos finci nanos mi ita- 
r s -le procedencia de uuioii libcr,-1.

¿Por qué no la haliiau pres- ntado, sii n lo unos 
funcionarios políticos, como lo imlica el perió lien 
noticiero al decir q e soii de pn c. d.iicia de unión 
libi-ral? Esperamos que ac’.an. este misterio.

neral Jovellar, que suponemos le habrá si lo a Imi- 
tida, SI, como se asegura, se ha adoptado por el 
gobi rno el principio d- aceptar cuantas ".e ore
s.nteu de los empleados unionistas. ^

Ayer tarde se leyeron en el Congres . los de­
cretos al uitie-ido la dimisión del Sr. Topete v 
nombran lo mi listro de darin-.i al S.-. B ramrvr 
qne había jura lo eu la mañana del mism-j di ,'' ’

De El Imp ircial tomamos lo siguiente;
♦Habm ny -r quien creía que se tr.itahi il ■ . i n i i „ „  

puntal á 11 ro iriliacion.  ̂ • a* un
Kn erecto, despu -s del conp mtnq'td d.? la nuiun lih> 

ral, se han hecho gran les e.sfuerzos ¡lor los po iticos d¡ 
ese partí lo, tin fimi.sas por la coaf •ccion de toda clase 
de oja'dres ¡lolítieos; ra i.s cora i la ,,i ts i ra bcal no e.s a- 
h.ihien pnpiral.i, h-n fpsí.isal.o loj hihiles esfuerzos 
de los repô rtfnjs uuionibtas.

iQai dulorl̂

La CorrespmS, ‘,m i  p ibiic la-ioche lo i .sigiúen- 
te.s párr.if l.s; p,iUcra haberlos conden.síido toluj 
en uno, pero ha crei lo, cmii . está creyendo hace 
tres dia.s, q i • es -ic m'i.s ef • ■t i la lu tltiplicida.l de

La  d ’p itacion provincial de élaJri l se presen­
tó ayer ai gobiei-iio m  ci palacio de las Córtes, 
sien.lo recibida por el presidente del C. iisejo de 
uiiiiist 03, cou objeto dr ofrecersu adaecioii al ga ­
binete.

El general Pi'im, contestando .1 vicepre. ideu- 
t f ,  Sr. Maitoí-, i.ijo que no cree produzca couse- 
cueiicias tiascen i iitai-s la ruptura d é la  conci­
liación.

Esta noticia es de un diario uni luist-i, que á 
todo trance procura que se deshaga lo hecao; tod i 
es inútil.

párrafi.H y noíubre.s. Ui ¡q;i¡ i., prueba:
«Dic-se q-vá.lasdi'ii-sian ,s pr-s‘iitad.-i.s por los se­

ñor-s Silera/, luclán y £)-ti/, líP b i- l i .  ssgiirii) 1;h 
otros al 03 fuacioTnria.s del rainl.st ría de Hacienda.

—Haa aidn ü bniti las psr i'l .s?,l ir iniii’s.ro de Ha­
cienda las .limisirj.ie.s .Ij 1 IS -¡r's. S i ir;-z T-ictán y Oniz 
de Pinedo, diractore.s de b e ■ n iiaoioaaljs y patrimonio 
que filé de la corona.

—Pa - 'C í qu' el g »n 'ra' S'rran i Bedovn ha sido re- 
levad I. á <1 'ii.sEancia, djl ii'j 'i  le lirvjtir gni'ral d 
la guardia •ivi!. *

- ’-:i.Sr. .Sa t-zary Hizip.-..!,, q i ,  l,.,b i preserPai,, 
su di'n-.s! in d * cor.sej’ r , de '•Va bi caan ■ i .se 
c-snd'dac ira d ■! duq-te d-; í bao • i. 11 volváí .■i 
ayer ¡lor la nía i vía.

— "vi di,iuta l i  :3r C.r;-¡it,t'í ’n  prisiiitadi la rea in- 
cia del cargo de secr tario d-/ 1 is Oórte.s.

—Se habla de pmyectas d * c.arabiiiaciori .iiinLstirial 
e-i la cual entraría el Sr. Martos.» ’

V'-iti 1% 
preMiitar

Leemos en C rres ,a >d "cii-,
«!Í1 regint; ..ie. r iU), ó pe.s a- >i; o q le ayer se o'jo, 

no hi'zo la n̂ nor ¡ ulica-i i i res .ect.j á las atribución *s, 
co itit iC'enal'3 ,('1.1 nod s a, v q m no consid ira solii- 
c ni a Im's 'il •. K i su .•onf ratcai con el pr -sid *nt<¡ d 1 
Co .s jode :iy r ¡ or ti ma laaa y en -'1 Cons'jo d.‘ ano- 
c'i". .s * haliraita li) H g lardar sil’iicii y dar s I Hq lie.s- 
c nc'a á lii.s solue o i s que el gabinete le ha presen­
ta 1ii.»

Mal po lia el reg 'ito h.-iM ir d ■ atribuciones 
coiLstitucionalcs de la rvg- nciu, cuand i d- to ío se 
tcátuba mé 1 )s d ello, ]> íes iM i-staba el telar pua 
tales ta fita íes ái alguna iuici.itiva pn liera. ha­
ber tomado, y de i&tu ya .se h b:ó a'go, iiobiera 
sillo para resignar su carg--, qu ; des le hoy ha de 
Serle ca la día más Id'icil.

Leemos e i E l U .ii ersil:
«I?n lo.scírc ibis jii'itic is ha c .rrido ’i iv la noi-. v'adtf 

ip is la -n iin  libiral fn ia  pripa-a ¡o in i-t i d ; f  i
pa a elca-iaen que'i i'iicra -cias^gi-dj derrotar »! .j. 
’ iiemo.* ’

Creemos que e.'to-debe ser pr.Tn-it r.-o. Vú i no
ha pasado u i hierini > d. s le  q le m lu 111 i  p t.-'t. 
bus lus progTes¡sta.s.

Parece qu • uo es ya 11 g.-ueral Uó.-dova el J '- 
sigiuuio para ¡ir.-.si'leiite if 1 Cu ise.iu rt - Estado, 
si lo ei ¿>r. D. Fermín Caballi.r i,(lequ;e.i tambioii 
se iiabló ay r p mi e.̂ tc <ilt > jiiiesto.

Para d stigravi ir al g  u ral Córdovfi, que se 
de. ¡a habia ac -ptalo co.i gran sutiafaccio i la 
oferta le ilicho ca go, par.ee que se ie lia prome­
tí lo el terc-'r ent-.rc.iu io.

El señor inarq-i-és le ■j.ir ln l hizo lirni îon M  
cargo le .secretario de las 0 i -te.s, y le faé a Imiti- 
•la ayer por la Cámara con mal -ILsim ila li ale­
gría de parte de los radicales.

II > aipii los téruLaoa ea qu j est-i .;.j:iceb. la ’ a 
reiiun.;ia;

«Hibic.ido n ' visto obli ja lo ■»n r- 
a' mes á -lar -n v.iti c intra-io al d;

■ip'ti I n s o¡)i- 
la n tr I 'i I (j 'i; se 

la 8.TVÍ.I0 noraliraniie para i:l ci-.gi '| i ' .11- • a 
-in debird > dclicad iza raí diciie á ires.jitar i las 05r- 
t;i3 la (iirai.sion del cargo d ' s.ecret'tri i.»

Los radicales se propo len presentir inm'lia- 
tnmente á las Córtes el jiroyecto d • ley excluyen­
do d' 1 trono á todos los Borbon'-s, v i-l de arreglo 
del clero, y el de Constitución de Pu -rto-lLco.

Dice E l Uideersal:
<iLos diri-tor-sde las urra-is, q ie in'litia casi en sn 

totalidad e;i la unión liberal, pa -o í; q'i-» presentaián ea 
breve sus dinii.sione.s.

Hav q ti ‘O a ;'gn -a q le s -gniri -í las 1' estos 'as de 
todos lo- c qiitan 's g ’ ii 'ra es v d • n 's altas funcionarios 
militar;," q 1 • pertvi can al p i t ’-i i lioui.sta.

P.nc mcra.iio.s m iv -la r ■( 11 iií lo 'lagtn, y más 
natural to 'avédqie el g i i • o liisae' te.d

¿Euteiid ráu los u-ii 1 li tu-, -a ui lirccta de E l 
Uidocrsull

El Sr. F.gnerola es lüi ¡¡liirst.-o de Ilacieula 
■lelicioao, y cada d a l-i mayores mu ‘.stras <le lo 
bien qu> cómprenle el .-ist, iiri coa t̂ tu-io ial.
\yer tarde lijo cou la mayor freseiir,i en la.s Cór­
tes, qu • la causa d ' q 1.; 10 l e ’.i e.xplic icio-ies so­
bre el iiegi'cio de le," bivios is ¡lorque témelas 
especvAaciones de la pulíPi ' td.

Si un ministro mol r . lo huhiei'ii pronuncia lo 
•stas p:ilabras eu vi C I igi*eso c ían lo el Sr. P'i- 
ruerola era oposi -i m, j 1 > le co;a" uu se le hu- 
bi.T-ui iicurri lo? ¡Có uo hauria tro la lo S. íL con­
tra las negociaciou.c.s á ce-i ;err a  tupidos! -'te.

¡Cuánto ha variado el .S-. Figuerola de.sf' que 
está tratan lo de regenerar la Haeieii 11 es,uñóla!

Según asegura El Ceníiieli dd PaebU, el se- 
*ior Coronel y Ortiz, será -Minhra lo seeret irio .le 
'as Cortes en uua d.: las tres var.antes j-iexisten  
1 * diclios carg.),s.

No puede negarse que el Sr. Coronel y Ortiz 
tiene capaci bul suficiente para desempeñar por sí 
solo las tres plaza." vacantes.

De diputados caois califica un diario unionista 
1 los seis ó .siete ra licale.s que dice se escab iberoii 
el sabadii porque uo sabiaii lo que habia d ' suce- 
ler, y que ayer, porque sabían lo q i ■ hab. i sace- 
lido, se pusieron al lado del gobierno.

Colegimos por las palabras de uu stro de.spe- 
ehailo colega, que la concilia -i in está com,i!eta- 
uieute ruta. Le acoiiipañain is en el dolor (de es­
tómago) que debe ex¡ierimentar.

Di ’ese que el ge iei-il Priui ha prevenido á los 
jefes de los cu rposqueen l ircuiistaucia.s extre­
mas, cua q li ra q le s ui la ór len que reciban y la 
autor da l le dmi le dimau , -;o la .lén ciimpli- 
iiiieuto 3¡ no vea en ella lu .1. ma de! mini.atro de 
lu üu -rra.

A s r esto cierto, gran prueba de confiamia dá 
el con le de li us, al capit m general y  á las de­
mos autori ludes militares.

A.segurábase ayer que el gobierno habia ma­
nifestado al regente su tinue resolución de hacer 
que ¡nme liataiiu-nte .salirse de Madrid el Juque di 
Montp usier; que el ri gent - habia p.ociiradocim- 
seg lir que el gobierno de.oistiese de su propósit; 
y q leeii vista d • la P iiuz pirsisfenvia de los que 
le pr p miau aqu día medida, habí 1 lieclio que se 
aplazas , -lauio la ."eg-uri m 1 d« q i - el du¿u • sal­
dría eu bre-.e pura Scvi.la.

Todos coiivien ireii que .-u candidatura ha re­
cibido i l  golpe (fe gracia cou lo aiavci loeu la no 
che del sáb 1 lo- ;sto se entieu le tratan lo."6 de las 
r ?gioiies üficialvs, pues eu cnanto á la opmiou, 
tiempo h*ce que se ha laha muerta y enterrada.

El Sr. Albareda ha hecho dimisión de la plazi 
de comisario del AlaiirauPizgo, que le couñrió 
hace poco tiempo el .Sr. Topete.

Asegurábase ayer ea varios círculos que el

r.-jiiibieii ha hec'io renuncia d. l jiuesto d ■ j  fe 
del III gii.-iaiio central de la .secretaria d. l luiiiiste 
rio de .ila. iua el teiiieiit • de uavlj D. l'eiro l ’as- 
tor y Laiidero.

Ayer ha p;-eseutailo la dimisión del cargo de 
director geaevul de admiaistrauioa militar el ge-

ACT.á DE ACÜS.\( 'U N  D IL PRINCIPE
VEDRU BO.XAPABTK.

El proc’irailor gena'-al dica q’i? do las liiligon- 
oitts y dtí 11 inst'-icei ra r ;s itt-a i los hic i i.s .sig li i itís: 

En lü de Enero últi n 1. á osa  de la una y media de 
la tarde, los ár '3, Ivaa áal 11 > 1, lia n i lo Viet r .\o r y 
Ü rico de Foavielle, redaitore.s de La MursdPsi. ne di­
rigían á .\ateail, al .loinicilio del iirííiciiir Pedro B 'ña­
parte. Estaban enea-gados de entr.'garli!, en nombre del 
.Sr. P.i.sciial ijrous.sst. un cartel, .11 .ti vado por ina carta 
del princ'pe inserta ea el p;ri.i<lico 11 Poroenir de C if- 
cego. El Sr. P.iscual Oro isset -.u creía ofe adido por esta 
carta, a in cuando no l • n i ji 'raba, v pedia u.ia repara­
ción por IU idio de las armas. .Aco.upaáó á sus dos testi­
gos hasta .áiitiuil.

Por .su ¡larce, el princip' Pedro h i'xa la víspera.9 de 
Eniro, dirigi'lo una pr.ivocac oa al ár. II :c!ief,irt. dir’C- 
tir d i ¿ í  i/i stUeS'i, c la uoá / i d ;  un articalofir.u ‘do 
Ldoiytvfe y I ''*5 iiu

K.i tHiífcíjq lífít -Sr. P.t'C i il Gr ) í'i.s't ê p̂eraVi «n la 
calle con oirá ppr."oa i. áq liea, dio-*, ha na encoiilrado 
en el caiuin i y lle-rado eu -.a c.i ici.iaia, los hres. No.r y 
de Fonviellc f.i'ron iiitr.id jci-l .sc.Tc.idel (i-íocipe.

Alganos iiistaiit ’-s desp íes. el ár. \oir .s liio tamba- 
L-áu-los ■. y fui.á caer en la oc ra. y -n seguida el seiiuf 
de Eonviello se ¡irecipitií fuera i;e la casa, desnuda a

11(

tri

»1

del

cabeza, eaip lá ra lo e.i la m tn-> d.-r icáa ua reivolver de
aeis tiros, y gritaudo: ¡al asesíaol

Ayuntamiento de Madrid



■Bt fiiro  Dfe ^ A Ñ A .

cr Not fui eonaucWi intn^diatamsate á una 
E' ® • ■ . innde exhaló el últimu suspiro, am 

una sola palabra. Habla recibllo un 

t flTen l̂a re '̂ion del coraron, determinando una hemor-

plTebat delHr. de Fonvi.'de t .mía también la bue-

''** 'o  'i'Aabia i^conteeido en la casa del principe?
fl? ron la.s circia.staacias de la escena que tan dolo- 

había t ‘nnina lo.
’’'’ *Xme.n >sd j.s versión :s opuesta*: la del Sr. Fonvie- 

jlVqÍi ir.Mn'm ira, tal cual la ha formulado el señor
Hrf f»n la i:istruccí'>n:

% u í  en -arg ido, con mi c .mpaiuro Víctor Nolr. por 
nJiualOrousset, periodista, nuestro com in ami^o. d,

presente al príncipe Pedro B,.napa-f que estaba- 
“  •iear,falo« de pediHe una reparación oor medí) da 
‘” *’lnnas, pues Grousset ss creía groseramente insul-

' “^FsC'^mai vTX nos hallábamos reunid >s, Vo>. Grous- 
vo en lanHl.accion de Z í Ma.rs-'Unx Noirt minun 

plaza, cuyo número no recuerdo. .\ cosa de la 
fuim 18 directamente á A itniil. Tampoco recuerdo 

” •'* el camino qim tomamos; me paree*, sin euibargo, 
|̂̂®” pasarajsá lo Urgo del Sena y por delante d :l Tro-

tiempo ant»s d- llegar á Autnii!, en un lu n r  
,ie n ) puedo preci.sar, Noir llainó á S inton, que sub' >
î'coc'ie con nosotros. _ _

Al l'ei?»'' delante de la casa del principe, nos a.iea- 
los c îatro, espejándonos el coc'n. tt o iss*t y :>au- 

*"°o 'i’daro i paseándose frente á la c:isa; Noir y yo •>n- 
fflüs; hablamos á dos cria los. preguntaiylo si el prin- 

(,staba en casa; s; nos contestó que sí, d*.S(me¿ d» 
motados nuestros nombres; entogamos n lestr is 

\1.ninos in.stiint-s después s* no-'iir.) mt-ar
f-ifl’ lHS. ^  n

piezi, ■’U 4 p-i !iT  p..s.,qn> -s, c f ) ,  u ir-.-n  
Ion Nos se-itam.s a *11 triando. Pocos mom*'U. s d is- 

sai.s miimt >s—al i>rín -.ipc sali i le an e.-a •-

■■•iii >; •' '" ‘ i ‘  P '’’ - ''
,’Vn'u ir.t. !•' d j ; a' i i í  > Vict >r Not y yo v uv - 

p-irt ! .l4 4 0 Pi'C 1 O Giouss t á cumplir un eu- 
 ̂ *.u ie .ti'íinp >, 1“
entf'i?u« • y aun.siento en
firmar !i« r

11 prii'.'d e ton) i la car a v m* contesto.
de par: 

erros'
dol Sr. Roe’iifjrl?_( v'-'iii.s, p íes

s II s. 8'is t*s',a
,si*ei-esi ear.a. ib.'liro, y vcrcis que no 33

trítadobír. U ."b*rort.
(.„ r ¡ l a  c irm, s ■ acere > i u u i v sntana y la ley J- ; 

n,-..v )cado al Sr. A > :'i íf >rt. di.io. porque si s*ñ0P i 
R,ab • o.-t e* la ba id -r.i <lc l.i arip ila. Ro cuanto a' se- 
j ,r 'ir  lusset. nada tengo que contestar. ¿4ois solidarios :

Je esos miserabl s? . , , ’ t t '
—t'ah dler 1, le contesté, venimos leal, cortesmonto, ,

¿pediros una cont'slacion. i
_  Sois solidarios de -«sas gente.s? int-rrumpió,y \ ic- 

t,r Noir le contestó;—Somos solidarios de nuestros

K1 príncipe pegó un bofiton á Víctor Noir. dió uno o
pasos atrás, sacó bruscamente un resolver de su

bilsillo. en el que tmia metid.a la mam. é hizo fuego 
sobre Noir. Kste último llevó 'as manos á su pecho, y 
salió por 'a pu ría por h> ide habí amos entrabo.

Rase mi la 4  príu dp? liir’gi >su r'.volvír contra mi, 
éhizofiiÑ'o segu.ula viz.en la itoque yo trataba de sa- 

■ car mi i-owclvor, que estaba en un estuche, en el bolsi-
llodid paletot. ;

Elpríneioese colocó delante de la puerta apuntan- |
dome, descargó por tere*ra vw. .811 arma, v salí gritan­
do:/al as'.sino! .\trave:sá varsas piezas, baje la escalera : 
por la. que habíamos subí ’o, y cacoutréa Noir en la ace 
ra e.spirando.»

La relación del nrínc.ipe difler) esencialmente de U 
del Sr. FonvieUc. íló aquí sus declaraciones: j

<;He escrito á Kochrfort una carta que deb m pnbli -ar 
los periódicos de esta tarde. Le jiroponiH batirme en 
duelo con *1. Hoy. á cosa de las dos y m.'dia. m • bailaba 
en mi biiWtacion, con pauta'or, de á pié y bata. -aba- , 
b.- de levantarme, después de habn-m.r visitado ui m-..- 
dico.queine asiste desdo hace algunos dias, pir u ;a 
ftierte grippe. Una rauj*r á mi servicio vino á a Ivertir- 
me qu* deseaban vrm edos caballeros. M* entre g. .sus 
tarjetas. Creí que esas personas venían de parte de R e  
ebéfort, y dije qu* entraran, sin leer 1:)S nombres que,
cont 'iiiiin las tarjetar?. «  , . ?

Les hice esperar aneuas un minuto. Cuanclo entra en 
el salón, me encontré delante de dos individuos que 
tenían las manos en los InLillos y se presentaban de 
noa manera, provocante. Me parece q n  h ib an i ej.i .o 
los som'.reros -sobre los mu b’ vs. No con. ci i á es ,s sn- 
g*1os; jamás los habla vLsto. Me dijeron al mi.sm. tiem­
po; Pista nos encarga 'os d» es‘a carta; y uno de ello*, 
creo que-I más V i >• alarV la carta que me pre 
sentáis, y q'ie está fi ■ nada Pa.scual Grouss't.

Mire sni nrfle’alrn >fite esa carta. Vi la firma yd  js: 
¡Con Rocb •'brt. gustoso; con uno de sus t t.staferros, no!
El má« alto me lijo entonces muy impcriosam.nte:
¡Lee-'. Mies, la carta! ■ , ,, o

Yo rp iliqué: la b* leído toda; ¿sois sulidano de ella. 
Aestasrádabras.el mis alto. Noir, medió vivamente 
en la m jilU izqnier 'a un puñetazo. Vi a! mas bajo ar­
ma-. de un rewolV ’r. qu • sacó d • .su bolsillo; trató de 
ama-t'llarlo. apovámlo.sc en la mano izquierda, en la 
que tenia >l estuche de una ¡.'sto'a Retrocedí dos pasos; 
sa.piide m' bulsi! o dcre-dio un l ew.ilver de cinco tiros, 
que 'mbitu il-nente 11 >vo c.unmig-); dis:iaré un i sobre el 
más alto; estaba á dos ó tres metros de él. V  volvió in- 
raediitam nt?, y .s:alió -Icl salón por la i)uerta da la sala 
de ar ñas. la misma |ior que iiab a entrado.

T ,d) -s- 1 no l.iró ais que un instante; el raás bajo 
sehibla -uii.sto tras de una butaca, y desde allí trataba 
dedis¡iara” sobre mí. Tiré entonces sobre él, y no le di. 
Salió rntónce-s le su sitio y se dirigió, agachándose, ha­
cia la otra p icr:a Id s ilon q-i’  da a! billar. En esto t.ra- 
y v.to pasó lUny C‘rca de mí, pero su aetitu-1 no era >a 
a'Una-izaat.', v no bici fuego .sobro él. Le hubiera mata­
do casi á boca de jarro. Lo s'guí a distancia. Cuando es- 
tu-o en el billar, á la altura de la pn.Tta del comedor, 
se volvió y me apuntó ol r iivolvcr. Lo disparé entonce- 
ot'o tiro, q-u no le tocó, y el segundo individuo des­
apareció á su vez.»

Tal es la Versión presentada por el acusado E.stá en 
Oposición completa con la del 4r. de Foua’ ielle en la 
eiMstion im-ior.aute de sabor quién comotió el primer 
acto d* vial ■nel-i en el drama -leí 10 de Euero.

I.a infur n:i.-i<)u b i recogido sobre este punto los da 
tossiguj.'iites;

Varias personas lian observado en el rostro de' acn 
Sido la señal segura do un gilpe. El Dr. Moreí, que 
’ ióal príncipe á cosa de las dos y media, docla-a que 
toma sóbrela mejilla izquierda una fuerte mancha roja 
Con apariencia do equimosis y do hincliazon. La mis- 
fia observación hicieron el Dr. Plnel y otros varios 
te.stigos.

P'ir otra parte, algunas palabras r'cogi las de boci 
del Sr. de Foiiviclle, tien-leu á -‘stablccer que el señor 
Víctor N<)ir pegó rcalinonte al principo en el rostro.

El Sr. L ’chantre, carnic ro en .\utoii l. oyó, ini*n- 
litas ayudaba á trasladar el cuerpo de Víctor No-r á 1» 
^)tica. qn:> u;i;i p .f.s ma dijo á su e.spal la: »Ha matad 
1 mi amigo.pero es igual, ha recibido tii; bofetón * In- 
'f'aliata'nente -lespii-’ s, oy *ndo hablar al .Sr. de í’onvit 
lie en h, farmacia. Leehantr* ruion-K-i'» pe f^cíainente. 
'C'. la voi que ¡)r iruinció las pnlabra.s lót nías.

0:rr) el .Sr. Viiiviolet. arqirtectu, pre.sente ei
® nionient i do morir el Sr. Víctor .Noir, y que oy i refe 
íh tti Sr. de FonvieUc U escena, afirma que éste declaró

que, á consecuencia de contestaciones cambiadas con el 
principo, Víctor Noir s» adelantó y le abofeteó. El mis­
mo dia, elSr. Vinviolet refirió esto mismo á ot.'as per­
sonas. y confl-maron su dec ivcaciou.

R! Sr. da Murgouie, arquitccti, oyó al mismo señor 
de Fonvielle una iVa-se que, sin ser tan pr ’cisa, es, sin 
embargo, muy signiñeatica; «Víctor Noir lia dado ó ha 
estado por dar una bofetoda al principí.» El testigo afir­
ma q-ie ol ár. Je Fonvielle emple3 una ú otra de estas 
dos loe clones.

P ir último, en el puesto d ■ polieia á .londe fué con- 
diieido para declarar »1 Sr. de Fonvielle, r ñriend > á los 
ag mto.s pre.sentas to.las las cire istancias de su ida cerca 
del príncip* y la.8 palab'-as que mediaron, añadió «que 
su am gü. Viéndose ¡ujnria<lo, s.* a l*laut3... y ya c i:n- 
prend úsl...» Los ag'utis añ dinque al pio.Junc ar e.stas 
palabras levantó -a mino en la actitud ,e un hombre 
qm vá á pegar; declaran que .si el Sr. le Fon vi.el e no 
dijo que Noir pegó al prínc'p*. hizo al -nénos un ade­
man signifie ind > q-ie Noir di,) lu go![i i.

A estasdif-r mt es decla-ao'ones eb n op'iu.’rse otras, 
según las cuale.s, el Sr. de Foii/iell*, eii seg liila del 
drama de .Vuteoil, hiz) una rdac'on, v sii.< d •claracm- 
nes ante el magistrado instr.ictor han sido una exacta 
ro¡ roducc'on.

Deben cita-e» prineipa'm nie los Sr-s. Gro’M.s t, 
M-)Ptr="ix, á la fir naci i d* quien fu? c.)udu -ida la vív- 
tiin i, y el D •. Sa nrnaz uiil, qiM p-e. êu-'i i 11 m-ierte de 
N ir. Los fe s  oyeron al Sr. de Fonvielle re'erir que el 
a ;:na 'o ba'iia j)*ga lo an el rostro á la vic.iina antes de 
hac'r fu-'g.).

De eu tiquier modo, y aun aceptan lo 'a  vusion-ícl 
acusa o. q le.la .iempre establecido rpi • di ó voluntaria- 
m*ntft la muerte al Sr. Virtor Noir. La j ist'cia no puede 
ad nit r qn est-' cri nen s? justifique por el acto de vio­
lencia i q i ' s" dej 5 a;'rastra- ’.a a'i.?tima.

Es ig la 'u i‘Uta cierto qii" el a.iusa'o desea.-gó dos 
ve.;*- s ' r \v dver .sobre el >Si. Fonvielle.

Kn su (lonsccuenc'n.
Fs a visn tosí piíii;i¡)e Pedro Nap león Bon-inarte.

1. " Olí haber com Uido el c. i nen d ■ b ircidiii vo'iin- 
ta-‘o en la p'’ r.S'>na de Ivan S.ilmon. llonvi'io Ví Um- 
Noir, el 10 d'‘ lín ro ú'tim), en Parí.s, \ute id, c.iu' i 
Ciro instancia il.i qu i á e¡jc ! crimen sigui ó - Iq  i -abij-) 
se 'Xpr 'sa.

2. " D; haber en el mi.s-no dia, á la m smn hora y en 
el m sni > .sitio, com'ti lo en la p r.sma del Sr. U1 ic-) le, 
F iiivie Ití una tcnutiva d> liom cidio voliin'’Hrm, t-nta- 
t va qun. -uan'f-.stadn po- un comimzo de ej cuci.i i, no

quien ha querido convertir una pistola en cetro de una 
revolución hecha en nombre de la justicia. Aquella era 
pasó.

Hemos vuelto al 28 Ü3 Setiembre.
Aqu.4 dia hubo uu Aicolea pura los Borboiie.i.
El día 19 de Marzo ha sido el Aicolea del unio- 

nisnio......................................................... ....

L«s . leyes orgánicas, las by ;s de tribunales y del 
clero, la de rogis-ro civil, las reior.nas de Difamar y 
t.intas o.ras pro;nscidas en d orden político, adminis- 
tritiv j y eeonó u io, d;o n sir, y as duiam-is que se­
rán, inmcdiatauientj una reahd i 1 que ;ia de respouüer 
de la.s iuteaoion.is r.-v'oluciouar.as y la fé democrática 
d.) los ra lieal -s.

El g;a;r.tl P.-im ha a Iquiri ’o con este acto una gran 
gloria y u.n gran dejer; el deoer de llevar á sus úl- 
t mas eonsecu‘acias el rompimiento en las cosas y las 
jd jiis; el deb.Tiie iu lugor.ir una politici resueltain nito 
ra l:c il, fija, propia, o  itn.na á laquj  insta hoy ha 
V .-aid I agoca.i..ij Us sper-iuzasy U pac.eacia de la n i-  
c.on.

i .1 unionismo co nienea ya i ofrecernos su gener so 
a¡)oyo: rechac hnoslo ia lig:i.i los; hu->quó.uo.sle eula ex- 
tre:im ií [ii- rda. q i j  allí .s*g;ir.i u ‘ote le eucontrare- 
mos in:; i'n s  cu n̂ .l rii H el programi revoluemnario.

No c.tigamos en n levas ímusucc ones, reciiazada.s 
hoy por la couc encía y la digu'dad del partido ra­
dical.

¡Lo roto, roto está!
8i de ü levo paitase coa los unionistas, el gobierno 

comíteria una indigna dedealc<id,q le habría d.: cost. r- 
la cara, muy cara.

Db m  articn’ ') qu3 p-iblica L gi Eis- 
p'iüol, cons ¿fin lo n a;:aiizar la gravísima é i ica- 
liiicab'.e cu ‘.stio i le í j í JS, to.iiaiuüs los siguí .uitus 
párrafos:

11 ’•> isiui) por circunstancias iiid pun I eut-s de la
’.o '1 ra 1 d; S I i-itor. y co i la c'rc ui.sr-i i "a de q .i; este 
crin 11 f ió j) eccilido 'e' esp'c'fi ;ad > m-.s a rbi .

Fri-n u)s pr'Vistus v enligados j'or los .iriíiitos 
2,' 95 y 'W3 del C idig i p n.al.

H 'CU I en d Rstra I » el 28 de Febr ero da 1370. — El 
procurador gmeral, O •ixiprrrtt.t

P A R T E  O F IC IA L

La.s (rícelas d ‘l domuig i y lim ’s no conti.m m dispo 
sicion alguna do interés genera!.

R E V Í S T A  D E  L A  P R E N S A .

Se vuelve á hablar, con este motivo, del celebre r/ten- 
taje, lo cual seria un paso tau poco respstuo-o para las 
Córtcs, como fecundo para los inspiradores de tí, A. 
tíerma.

Hav traucos en que la resignación no es una virtud.o

Todos los periódicos radicales que salierpn 
ayer aplauden el rotupimieuto de la coalición, es­
perando de él la salvación de la revolución.

Ni de E l Diario EspahE ni de E l Psnsamiiato 
Españ /, iieuios teniJo el gusto de recibir lu visita 
diaiia.

La Política sigue piiie.ido coa m icha necesi­
dad que nj se dé por rota la coalición.

SECCIO N  DE N O T IC IA S .

Los tenedores de las ca-ji'tas señaladas con los nú­
meros 2,325 al 2,400, q-ie c i¡n, rciiileii t alos los titulo.s 
del 3 por lüO consüliilado pre.sentidos á renovar en las 
oficinas de la D iiil.a ¡lú )' ca en Madrid el lódel actual, 
]ior valor en juiit )de rs. vn. nommale» 193.;109,000, pue­
den acudir a la te.s ireria d.i <Uc ia.s ofieiu is des.le el lu­
nes 21. de diez á dos del lia "n los iio fer acoe, a reco­
ger los nuevoe títulos *e la misma reuta q le soban 
emitido en e ¡uiv.'tl uc'a.

Igualmente, y lie^lj el c'tado dia. se entr-*g irán p ir 
la misma tesor ría los nuevos titulas del 3 por 100 ex­
pedid ,s por r ;ui .’aeion de loe antiguos p esnita-ius u 
las provincias y c m las faetur is que sa expresan á eoii- 
tiuuauíun:

Faeturas números 11 al 38 pro 'incia de Valladulid.
»  1 al 4 »  Segovia.
* 1 al 4 * L'on.
* 1 »  Albao*t*.
» 1 al 4 .» Malaga.
»  1 al 9 »  Alava.

«.óe pl-l , la :i it ir'z i úo-l par i n*.; i i:a;‘ los boiMS d d 
Tes.iro. .s. q i ’e-.e -i it .r z i ;i • i ¡ii"a 1: i’ en garanda la 
garuT'tia i;* 11 tl-aja 'e d :: ó dt 's. ¡lara ven ujr la.s m ñas 
de Rmtint'i. ¡la-a .daP m 'r () 't '‘ ;a l is minas de Alma­
dén. lus --ali la- de To.t  vid y no C ):n ) sí quiera los
p-llít ICt'i >111 las mi

1. ,,u.,

I la ''i 'iRa 11 
1 l Ma "ist I.
il g)h -ruó ,1 la r irol'i-

La Rev lu ioH, diario ra lieal, dedica á los 
unió i.-tas, .á -.r-inera de mi-ia de honras por el alma > 
de la cualidion, que según dic ■ ha p:isudo á me­
jor vida, un artículo que nuestro colega titula 
La segunda reoolucio t, y del cual insertarnos como 

' muestra los siguientes párr.-ifos: 
j íYa 33 mi hecho: la revolucim unionista ha ter- 

minido.
Unionista, sí; (:orque no otra cosa lia sido basta hoy 

est» revoliicbn que nació entre tantas esperanzas, para 
.ser al poco tiempo p-itriiuonio exclusivo y exclusiva 
presa de la egoísta Tac‘ ion q ie, acostumbrada de.s-1 >

I Vicálvaro acá á dominar la polít'ca, p'suba .sobra ella 
como lina 'o.sa de plumo.

, Tisis de largas y vergon o as vacila-iones; tris d»
1 ihcesaofs v s-ispechjsos rodeos, la bo-a de 1̂  lu'z y de
■ la virilii!» 1 ba II ‘ga-lo para 'os j f s dcl ra liralismn. v 

la vmda qu» ya .solo e'tos t-onservab-in. ha cai 'o de sus 
ojos.

!-'l parti lo sm cr'e-i -'as. q-i * por drsp’cbo. q>n por 
ambiciones <’e interés p;-iva 'o. ipie n ven .-i -.-a d ■ per- 

j sonale.sa-ravios. vn-> ‘o no no-otros por'i'en -le lapátria 
I y am ir ó l-i Fb-rtal. y nob e venganza do! >leiec'io bo- 
I lla lli, se. lanzó en falsa unión con los pa tióo; lib ’rales 
j á la conspira ;ioTi y las luclias revolnci ioarias; el ele-
■ m -lito corrompido cuyas iiitencioiies co in-iuios pronto 

y .mya fu i s ísima coo eracion co:nnz nos no muy 
ía-'le -á r'c'iazar los verdaderos lib rale.-, ha .s-icumbido 
a! cab) hijo el e:!sir:u» peso de su.s pr ip' i . c-ilpas. para

! <i->j ir libr.; al ra-licalism i el aún no esp'ga-lo campo de 
la rivolucinn.

L'i que d -bló siic oler en 22 de Junio d» 13 Ó6 por me­
dio d* una r>vul‘iciun armada, la derrota d to 'os l is 
.si.st *m is r partidos doctrinarios en la p rs nifl-ación 
d 1 inioais a, lia sucedido anteayer por m dio d.; una 
revotucio ! parlamentaria.

El unionismo, yaque no pudo desde un pi-iacipi • 
Conten r el vigoroso impulso q-ie m il de su grado y 
contra .sus esperanzas a.'quirió la revolución, que -se es 
Capaba de entre sus manos, cjn.sagrósi muy liieg>)cou 
vo;-.int-a l firme y éxito feliz, dignos de mejor causa, á 
oponer continuados ob.stáciilos que, yaque no la anula­
ran, impidieran al minos el pronto y total desenvolvi- 
mient 1 lie la obra d ; .-fietiembre.

Inoculó en ¡larte su virus doctrinarm en la Co:istitu- 
cion, y terminada esta, para obrar coa más lib-rtad y 
m -nos respons-abilidades. s ; retiró del poder q le, i o n- 
partic.o cou oC- os, siguilicaba poco para qu:eu le b-asea- 
ba entero; y añadiendo obstiículo sobre obstáculo, h isti- 
lidad sobre ho.stilirtad, esperaudo ocasron tras ocasión, 
llegó á ncontrar el terreni donde pen->ó librar la bata­
lla y 1 )grar por sorpresa victoria contra las tuerzas ra-

La mayoría de la Cámvra y el gobierno dormian 
tranquilos, despreciando el consejo y la voz que diarm- 
m -ute les dirigíamos desd..* el h imilde seno de nuestras 
reda -cienes algunos periódicos: hí t empo los radicales 
comprendieron el peligr .; comprendieron que la cues­
tión maú3.sameate suscitada con motivo de uu ¡iroyecto 
financiero era de vida ó muerte, de partido contra par­
tido de r-volucion contra reacción: se bailaban dividi­
dos; se agrup-aron, y al ardoroso grito de guerra laiiza- 
,1o con v-aror.il acento por el general Prim respondió nii 
aplauso entusiasta, una de esas repun.ina.s explos oa;s 
de la asion política, q le dan vida á las revuIucion,*s y 
son orí 'CU Jo lo.s graud is actos y los graud ;s progres os 
políticas. E.spectácnl)faí aqud digno de un.a revolu­
ción como la nuestra, comiiarable solo a las de Ingla­

terra y Francia. ■ , , , •
D*sde entóneos puede considerarse acabada la pri­

mera revolución; aq lella revohicion q le nos hacia v.vir 
•momiuiosa.iiente la vida del unionismo; aqu'lla revo- 
Uc'un que ha lie ado gnni'es iii.-t'ficaciones a nuestra 
,!)ig.irriida y contradictoria Constitución: aquella que 
noiTha det»nb!o por e paciod > q úi.c - m '8 --i 'ui •-t-o 
punto de partida: aq i 41a q lo ha in.sph-a I- la p iht'C i 
■i: las transacciones in'.tile.'; que ha iiis|undo la id a 
de la'.imUclin de los derec'io.s indi idua >s: aq-iella 
iiueha imps-lulo la -irgin zacion de:nucratie i do ¡rii.-s y 
r : l io ;d ; la s ie y .s o , - g l : . i c a s p . r l ib .U e .^

>„} -irocegid» a la el;ro eo isp ral iry le.o.ie li.n e 
n i'iiiltí ha a aparado á loslior'io íes contra 11 Jiuti

d í S S  d.‘  A r m . » .  Z « l » i * i l » d ¿  »primb, ¡» r .

¿Y c ó ii 1 s ' va á ha - -st - F r i '■-l-i no lo dice, 4 
uro'vei-ii 11 ;a'la. y ' > ' ' ) b « r t ) v  PirisDla p'dei ip- 
g-'.ítem-n'» es-i autor z 1-1 in, smi i-i F ‘ ir siq n >r i con 
q i ;  e,o;i ticioni's va á ’i-i o-o '• ’- i ' .F> ' i-ini'a. el 
-'o')i -rn i. 11 r -V.)' i -.ion. *x g- > i m '' -iRa ' i .-. mil uiza, 
n-i-i '■•'m'ianza ei“.rx, o.st i nn-'a,

¡Co- fi aiza a' 8 r. Fig i r i'a, 
c on ¡quién puede dár.sela!

A'Pii s* 'is b'irat'H lo to lo. t i los* b i mo'r ítalo.
Ese mi sm > Firn 'Dlaoontrat', raoieo he;’ia la r,)vo- 

lu-ion. nn enpróstito del.OOO mdl m*s, c-i-a operación 
está p ip ter iiinar y i)or cumulíps» 'as m u»b-ts y gran-

seg ir-dade.8 que con aquel motivo diera &l ministro 
re-volneionario.

Es* mismo Figiierola hizo la d»satentala emisión de 
los 2,000 m'lloofts en bonos, v aún resuenan en nues­
tros i i-'os las ofertas v segnridfi-'e.s d *l ministro: pues 
ahora resulta q-ie aún hay por colocar 1..500 millone.S 
do esa emis on

Y u'í'i .‘■e atr-v > Fig ierola á pedir otra m^s lata y 
desatrntadn anto-izacion. cua 'do un misterio írapeiie- 
tr-tble cubr í los r-sult-adns y n’ gociaeioaes llevadas á 
cabo para las dos a'-iteriores; ciando sólo se sabe, pero 
se sabe de tina manera clara y evident*, como lo hemos 
p- oba-lo m;Í3 de una vez. que la rev ilación ha puesto la 
H icici-la espa-ñ.ila al a Tvici') de vora..e3 especulad-iros 
extranjeros. Vonieidal por allí, voracidad por aquí, y 
de por medio ese aterrador fantasma q-is se llama el 
B-inc i d > P.iris. eterna sombra d» Figuerola, muerte del 
cr.i lito na.‘i-inal. <tel m irca-lo d i n.iestro país.

Y el luiste-i-j -iig 1 », y on '-'ai i nuestro amigo el se­
ñor Muzq'i'z p-i*gi'ita, r iq iii“» y apre nía; silencio, 
3i.*:m'ir- ol silencio. sieni¡u'o el misterio.

P 1 ;s bi-ii; *n -.stas con'.i :*)i-s ss pris*nta el mi- 
ni4r.) r>v l'ici.inario á pe lir esa de.icomuual autoriza- 
ci iu, y la p'-l I co'i ansia, y ap'i"a v romp* y rasg.i por­
que 33 la 'é l, y S'is eoin •íiñ*r.is gritan: «¡tenemos ham­
bre. m i 5I V ‘i V ‘1 >r !, lá 11 is'a ¡ir nto q-n uo.s vain;)S á 
morir v! • m ¡i'ire!*

F.S V pó-i 1; 'u-i ; > u' l.> a ;b i. p-ro h n n  ia diges­
tión con t 1 r>ipi 'az, ij le si m '-i lo enter-) no les hasta 
para sac i fol  hambre: el Uimhr*devida airada ga^ta 
iin tesón sin aper.-ihirsí siquier.i ni que lo gasta, ni de 
si ¡uiede ó debe gastarlo.

Y la ma .-oria, .sumi.s i basta 'in p into inro iceb'')!-*, 
rodea al min's: ri i, y los p ■litico.o echan mano de la 
cie.stion po'ócica envolvíó ido'a con la económica, para 
que los c iiirtos no haga 1 d'misiado ruido, para.sacir 
los cuartos sin que el ru-indo se af-ereiba.

Pero qii.ó es lo qm se .¡uiere? lo que s*. q-ii ire es co- 
m -terid úf i uo utmta-lo. despu 's 'e e.ste. ya n > q lebm 
iu:Í3 que las fincas rusticas y urbanas de los parti -ula- 
r»s, hacia las cuales mira ansiosam-ente la república, á 
pesar de hallar.se re-iarga.bis con uu 23 por 100 de con- 
t”il)iiC!Ou; pero ¡que imp rta! aquí uo ha de quedar pie- 
d»a sobre piedra: a-i lo q it re Figuerola, así lo quiero 
la revol i-'i >n.

La revol leion, la moni, la justa -evolución de Se­
tiembre, ba'Ur-ochado en di‘■z y ocho mises, diez mil 
milbiies; v ahora en vez de dar cu *ntas, ahora en v-z 
de recordar los t-rriblos ea -gos que en otros tiempos di­
rigiera á otras adinini.-itraoione.s. para n > aparecer como 
41a«, se ro i-a del •nist*'-io v se pr *.sent i -audaz, exigente, 
provoca lora, dici-n ioq ie tiene ha n );-a. q'ia nec‘sita 
echar mano de giranti;is sa.rrn las. .pie q liere vender 
lo único q-i3 nos q leda. qu* q-iiero hipotecar a los pre.s- 
tami.stas y usiirer is lo q le ni siq.ii ;ra ,sab * lo qu • vale.

Que la rsvoliiciou nos empíña lo eu di ;z mil millo­
nes más, ¡qué iui(iorta!

Qa-> tenemos h )V un aumento d ) quinc.e millones en 
la D -uda flotante, ¡qué importa!

Q le hay set-ieiento.s mdl-mes en obligaciones del 
Tesoro liqui 'adas y pendientes de pago, ¡q-ié importa!

Que hay lo ménos otros trescientos millones en cré­
ditos pmdient-os sin liquidar, pero que debemos, ¡qué 
importa!

Que el Banco de París e.stá dici.mdo á voz en grito 
loquees la g'stioa rentístieo-revoluvionaria, ¡qué im­
porta!

La revolución no in.sp ra, no puede inspirar á nadie 
ni sombra de confianza; pero la revolución .se presenta 
cu Jeman la de otra a-itorizacion, y la itiayoróa, la ma­
yoría di los p idr.;;de lap-atria es revolucionaria.

AdioJ, sagradas g.irautias; adiós, minas de Riotinto 
y de Al.uadeu; a.iios, .saluiis de Torrevieja; la revolu­
ción a;c-0ait.iy va ¿ co.ncter el último atent-ado.»

El Pueblo explica como pueden ver nuestros 
lectores, el estado de la uuioa liberal y del regen­
te (les¡mes de la votaciou;

■íDe-sp 1“3 de la votación del -sábado, dice 4 colega, 
la iriiun liberal parece eoini esjianUdu de su propia 
obra, y :i-aC') filis de lo q‘is es licito h-acer para atenuar 
¡as con -ccuencias.

Sin em'iargo, la r icünc’Pacion es impo.s'blp. como lo 
demuestran 1 i.s dim sion-s qu - han pr-sentado ó pr«- 
sent.ia los m.in is aficionados á es:e liii.ije de procedi- 
mi-cnt')S.

El rygintí se Ru»ntt que ba querido interponer su 
autnri .:id en 4 ,-o iflict i; p to se ¡i i eiicontrido coa que 
no tiene a ¡'le los atrib Uos aecalires ¡'lesirv -n á los mo- 
jjar-as ¡lara-faLsear el sist-’ ipa partauientario > burlar la

L is  tenedor,;s l ' lus earpetis s.'ñalada.s con los nú- 
raeros 2.101 al 2 472, qu* ci-nproaden todos ' s títulos 
del 3 por loo c'> ;.s-d.da io ¡ir.iseiitH.do.s á 1-1*11 ivar un l:is 
oficinas d-i l i  O- i lapúbic-  vn M tdrid el 18 del aerial, 
por valor e 1 ju '*-• 11 n. vn. rio:uiiiale.s 331.572,000. pu - 
den acudir á U tesoreria 'le dieias ofi-iaas (ieyde el 
inartc.s 23, de 'lez dos del dia en los n 1 f-*r-ados. á r - 
coger los n levos liiubis de la misma renta q.ie se'hi.n 
eiiii ido-en q-iiv.tl-ncia.

Igiialm nr-. y de.sd -el citarlo dia, se i-ntr*garún por 
la iii'isin i te.sorTia 'os nuevos tít ilos leí 3 p'M 100 ex- 
¡led dos -t ip r-euo .'ación d - los autigu s pr'seiitados en 
la.s provincias y con las facturas que se eX; re -au á oi n- 
t nuac'on:

Facturas números 10 al 17 provincia da Avila.
• l  al 15 * G anada.
* 1 al 5 »  Tarragona.

1 al 22 B-ar-celona.

La Caja de depósitos pagará el martes los intereses 
por depósitos en metálico y efectos públicos existentes 
en la misma, cuyas c»pp-*tas de señalamiento lleven los 
números del 3.301 al 3,350 inclusive respecto á los pri­
meros, y del 951 al 984, t-ambien inclusive, á los se­
gundos.

El dia 22 del actual, desdeñas diez de la mañana á 
las dos de la tard*, satisfará la tesorería cent-'al el 
cupón vencido en 31 de Diciembre de bonos del Te.soro, 
cuyas carpetas se hallen s-ñaladas con los números 
1,325 al 1.351 y los bonos ainortizado.s en 30 de Diciem­
bre último, cuyas carpetas se hallou señaladas con los 
números 191 al 199.

Habiéndose cobrado el Banco d> España da la direc­
ción general de la D-uda ¡lública los int'*res8s del sa­
gú 'do s.iin-stre de 18 i9, co resp uidientes á las insorip 
ciones nominativas d ; la D uda diferida del 3 por 100 
depositadas en sus cujas, s-i a-nincia al público q'ie 
desdo el lunes 21 del actual -inf-ezará á hacers; el jiago 
á los iütere.iiados.

Efi cónsul de Es¡ aña en Mars Ha participa al miui.s- 
terio de Ultr-dinar, cu tel’gi-iima i'e 20 d i actual, qu . 
.según pa'te '-«ci'i'do del g be na o» general de Fil pi­
nas dO 2 de Febrero ú timo, uoocu:t í.i novedad eu aqu - 
lias islas.

Tenemos el ¡lesar d, > participar á nuestros lectores el 
falleci'in.*nto del c il di.-e ríloj.ro esjuiuol, residente en 
Lóndre.s. D Jo.sé R 1 Ir'g'.iez de Lo.sadu, cons ructor del 
reloj última n uite c doeáloen lu torre de la igle.sia ca f- 
dnil de M ilag.i. F,1 .S-. Lisa li, de.s.uns de mu larga y 
laborio.sa v-da, en qu-; había logrado colocars; c.omo uno 
de lo.s primeros y ;nás distinguidos fabrlcant-.s de relo­
jes, en un ¡la s tan adelantado ‘n f.da clase de indus­
trias como H.S Ingl-it r:-a, y á pesar de 110 tiuer alli m.is 
recomen’aei, n y ayii la qu ? su ¡ir p-o mérito, ha falli- 
ciilo á I0.S s*s !uta y t'-es a.i )s en L in Ires, el 6 dol pr.e- 
sente mes. siendo depos tados sus ristis murtal -s ea el 
cementerio cat ólieo d * K*nsal Groen diiico dias de.spiies 
de su falleeimi -ato. E l Sr. L )-.ada habla merecido e 
noiubrainiento de eabiUerxle a real y distinguida ór 
den de Carlos III, y do o imonda lor de número de la de 
Isabel la Católica.

A m is de su inteligencia artística y do su claro ta­
lento, el Sr. Losaba se distinguia por las nobles dotes de 
su carácter, eneontra-ulo eu él amparo y apoyo cuantos 
espaaolos se le acercaban.

Par*ce q-io los partidarios del duque de .Moutpeusier 
tenían ¡ircjiarada para mañan -, en la Alain >da del du- 
qu* de Osuna, una gran comid,*. q-ue presidiria el mi.smo 
duque, la que ha s-.du aplazada a consecuencia de los 
sucesos poiuicos á que ha dado lugar la votación del 
sábado.

riada aquella provincia, adeudándoseles los dos semes­
tres vencidos en 30 de Junio v 31 de Diciembre del año 
de 1869.

Los periódicos de Zaragoza denuncian el hecho de 
que algunos e.sp’Caladores de mala ley están poniendo 
en circulación gran número de m-ine las falsas de cal­
derilla, que se dice procede da Barcelona, de donde viene 
eu cajones consign-ada como objetos de ferretería, sien­
do por esta circunstancia de fácil introducción.

El jefe del p-uesto de la guardia civil de Pego comu­
nicó el mártes pasado algibernador de Alicante que 
báeia el término de Ebo s) habían visto seis ú och* 
h'im'jres armados. La guard.a civil de los puestos in- 
m'diatos había emp-endido una batida en persecución 
de la partida.

Dice líl Tarrico-tense del sábado' que el dia anterior 
ssre'in iien  aqu ;lla capital la j.inta nombrada para 
proceder al impiie.sto per.sonal, y desoues de uua larga 
iiise-.Mion, an iaquetiimS ji-artecl ayuntamient'i, no fué 
po-ible llegará acu>rdo alg-.i 10, d initiendo su cargo 
las pesuñas que formaban ¿icha junta.

Lo.sdii *nos to'los de los caf'sde Sevilla han nombra­
do una co n-siou para arreglar la man-*ra de sustituir el 
alumbrado de gas por el de p *tróleo, e vista de la ne- 
gut-Va di la ein¡iresa del gas á rebajar el ¡ recio en con­
sonancia con el que alcanza en otras capitales.

L'is ¡lue'i'os de la jirovincia de Hiielva se esmeran i  
[).>rfía en procurar r cursos y coadyuvar, en cuanto lo 
¡)erm t n .s'is e rcii'istancias. á la construecio» de la im- 
iurlante vía f,Vea de Sevilla á Huelva, de la que ea 
cono s'onario el Sr. Lamiable, ingeniero francés, sin 
sabvencliri alguna del Estado.

Las importantes villas (le Alraonte, Rociana y Bo- 
ilullos del Condado, han cedido al referido concesiona­
rio, por medio de escritura pública, el 80 por 100 de sus 
pnpios, impo'. tantes cuatro millones de reales, así co­
mo los t *rr -nos que atraviese el ferro-carril en el térmi­
no de BjHuHos.

L i  junta provine al de agricultura, industria y  co- 
riMi-oio de .Alicante ha acordado dirigir una exposición 
al g  ibi-*rno soinetieii'lo á su con.sicleracion la inconve- 
■liencia de llevar á cabu la reacuñación de la moneda de 
)'-once en la forma que se proyecta, esto es, destinando 
1 la circulación 32 millón s de pesetas, cantidad que la 
juntac< n-!id-‘ra excesiva.

Por nuestra parte, nos parece muy acertado en es(a 
p into el juicio de aquella corjio. ación. Poner en circu­
lación 128 millones de reales en calderilla, cuan'lo so- 
ir.aria con la tercera parte, es iia¡ion-r un gravámea al 
¡r.iís y crear graves dificultades al comercio.

A 2,100 millones nominales asciende el cange de tí­
tulos verificado hasta la fecha en la dirección general de 
la Deuda.

El dia 25, a las tre.s y media de la tarde, tendrán lu­
gar deñnit.ivaiamte en el Parque de e.stá capital las 
anunciadas carreras de velocípedos.

El sábado llegó sin la menor novedad á las aguas de 
Mahon la escuadra del Midicerriíueo.

La fragata .Vacas de Toluta -salió de la Habana el 1.® 
del actual cou rumbo á Cádiz.

El rjsultado de la elección parcial de dos diputados 
i  Cortes por la circunscripción de Astorga, segiin los 
datos recibidos hasta ayer carde, dá la mayoría á los 
candidatos monárquicos tír'H. García y Franco Aluns >, 
Quienes ha-i obtenid) r ‘s,nctiva n mte 10.086 y 9.830 
-votos. El .Sr. Cang I .A.-jñ-lies hibia alcanzado 6,3o9 
votos.

S E C C IO N  D E  P R O V IN C IA S .

Hiaquí en qué término- dá cuenta Las Prneineiat 
del 20 de los di^turb;03 que tuvieron lugar ea Valencia 
el sábado pasa-do:

«.Ayer hubo en Valencia una general alarma, que oca­
sionó en Casi toda la ciudad las consiguientes corridas y 
cierre de puertas de la mayor parte de los estableci­
mientos de las calles céntricas. He' aquí el motivo:

La policía salió uniformada desde por la mañana, y 
sus indi idiios se situaron ó paseaban por los sitios que 
sin duda les estaban asignados. Hasta ahora nadie se 
había fijado en ellos, pu *3 vistiendo el trage de paisano?, 
no seles distinguia de lagente del pueblo; pero al ver­
los ayer con el nuevo trage, alguno.; comenzaron á ame- - 
nazai'los y perseguirlos en varios ¡¡-antos de la ciudad.

A la e.squina de la casa del Ve.st ;a;’io, varios jóvene» 
quisieron arrojarse sobre un indivic uo de la policía, que 
qu * sacó 4  rewolver para defenderse, mas no bastó esto 
á contener á los agresores y hubo de abrigarse en la 
en la casa del Sr. Calatayud, donde permaneció alg'an 
tiempo.

Carca del Mercado fueron también perseguidos otros, 
que se refugiaron en el eióiñcio que fué gobierno civil y 
donde ahora están los juzgados y el cuartel de la guar­
dia civil.

Mas tarde hubo otro ataque en el Mercado, donde un 
grupo ho-tilizó á dos de la (loHcía, que .se retiraron al 
Prin 'ipal. cuya giiar.iia hubi de fo -mar frente al edificio 
y calar b:iy metas, l.os agresores se detuvieron anta la 
'iier/a en uctitii'l ¡loeo pacifica.

•Aquel incidente fué la principal causada la alarma, 
que se extendió portóla la ciudad. En las tiendas d»! 
Merc-ado hub) un verdadero pánico.

La g'iardia <14 Principal fu.í refoi-za'la, y un alcalde 
.le barrio quiso sacar de allí á -uno de lo.s perseguidos 
'.'igdantes Pero los grupos se arrojaron ao’ora ellos, y no 
l'u !i-‘n !ü cu-iteiierlos el alcalde de barrio, tuvo que po- 
i*r en salvo al de policía ea la librería del tír. Ma­

riana.
Peco después llegó en su carruaje al Principal el go- 

h 'rna-lor tír. Arrióla, que entró en el cuerpo de guardia, 
y estu'.’o algún tiempo asomado al balcón en com'pañía 
■le varias p'crsonas. Rn-tanto el tír. VilW, alcalde de Va- 
l *ncia, y aigur.oso ros regidore.s, !iah!ab-an al pueblo en 
sentido co:iciliador, p'-ocurando hacer entrar en razón á 
los díscolos que pr-miovian aquella alarma, y sobre las 
dos de la tarde llegó tam'iien al Principal el Sr. Ripoli, 
segundo cabo de esta capitanía general, acompañado de 
algunos oficiales de varias armas.

Poco á poco fueron disipándose los grupos y volvien­
do la tranquilidad á los án'mos. La policía se h-abia re­
tirado. A las tres y m idia se retiraban también del 
Principal el segiin-lo cabo y el g ibernad.ir civil.

La circunstancia da ser ayer diada San .Icsó, en el 
que ao trabajan la mayor parte de los arte.sanos, dió lu­
gar á que hubiera mayor c incurrcneiaen la.s calles, fa­
cilitando este inj'istiScado ataque.

Por la tarde y por la noche recorrían la.s calles varias 
patrullas de ciudadanos armados, á las órdenes de la 
municipalidad.

Todo esto impresionó vivamente al público, que la­
menta la repetición de hechos que mantienen viva una 
alarma que tanto p’ rjiidica al ¡laís. Esperamos, pues, 
que haya prudencia en todos, y que no se repitan suce­
sos como los de ayer, para lo cual convendr.-i también 
que el nuevo gobirnador tír. Arrióla examine la orga­
nización de la policía creada por el Sr. Per's y Valero, 
para ver si el m)do como se ha establecido esta institu- 
clin pueda influir en manifestaciones que nunca discul­
paremos, pero q-ue pudiera quizás evitar la previsión de 
la autoridad.

Por hoy no decimos más.»

Dicen de Valencia que ha presentado su dimisión e't 
ayuutamiendo de Vinaroz, á causa de haberle ordenado 
la dipu ación ¡.rovincial q le proce-iiese á la cobranza 
de los atrasos de las contribuciones, y que hiciera el re­
parto del nuevo impuesto prrsonal.

soberanía de la opinión pública.

En las inm?diiicion'-s ‘le -Ale >y sigii m m.To iein.io 
alg'.iuas p;irtid.i.s de liooiO.-es ar.ua.lüs.

I.amsntunse los periódicos de \al*nc!iide lo que 
está pasando c-<nl i-* tin.uloi es de b >n is del l'í.- îro pro 
ccdc!it-*s de iiiip-isiem íes «ie 1.a fa ja  de depósit-os. p-.es 
plasta la f*c u u » '.ii;i pTdibi lo an caa."to d i los intere- 
»*8 venci'los, cuyo3CU])ones han entregado en la tesore-

CORREO DE LA HABANA.

n  correo llegado á Cádiz el 18, procedente de la Hv 
b.ana, ha traído iinoortant -s y satisfactoriis noticias del 
optado d.' l-a ins-irroccion de la i.-.la de Cuba, anuneián- 
dotio.sel pr íxiiiii) .fin d ; la ra')elion contra la madre pa­
tria, ei: m dalMra levautaila. y de.sgraeiadam‘nte par» 
los r*!o -Mes sô teimla, cansando du:los de grandísima 
cjiisi.ieric'o i en n.j iel fértil, rico y ¡irecioso país.

.A cont'iriacioii publicamos lo luás interesante que 
contienen l.os ¡)-ri idicosde aqu >lla Antilla. y atuincia- 
nios á 11:1 'stros su.scritores qu-.i, fa.'oreciéndonoscon sus 
c irre.s. oiiJ-noia-s una p-*rsoua'‘le las de mejor posición 
eu la Í8Ía, y-jior con.sigmente de bu-mas relaciones, ten­
dré nos 4  gusto de comuaicar en tiempo oportund lu  
que vayamos recibiendo:

Ayuntamiento de Madrid
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«Trasladándonos al Camagüey (dice el Diario de la 
marina), solo sabemos que el señor b>-igadier Goj-eneche 
hizo una tercera expedición, en la cual sus ñenqueos 
causaron cuarenta mu-rtos á las escasas partidas que 
con ellos se tirotearon. La división encontró una gran 
trinchera, con honores de campo atrincherado, pero ni 
un soto en -migo que procurara defenderla. Los rebeldes 
<}ue la ocupaban la abandonaron al saber la ajiroxima- 
cion de n i >.stras tropas, y lo hicieron con tanta precipi 

CIO... 11‘ dejar n n ella ciiatrj quintales de pólvora y 
OS uti e.-> tie uDu rnalu fábrica d» c í̂psulas. Puede a>*e- 
giirars' que el tan ponderado ejercito del Camagüe •. 
sugun todas las noticias adqiiirida.s. no pasa de dos m 1 
on  r '»  m.ulio organizados é igual n uñero d.i gent * 

<11 • anda en partidas sueltas, no espcrai-.i jamás á nin­
guna d* las coluiiinas q le lo p'»r.sigan y cuenten mil 

ora ir's. El crab.ijo de mas de un año. empleado en le­
vantar esas m /nstniosas trine leras, no les sirve para 
su d -tensa, y mis rian en la espisuña de los iiionte.s y la 
rap d \z de los movimientos, que en los más formidables 
parap tos. noquerien ’o dar á nue.stros snldados la glo­
ria de tomarlos, y dejándoles úiiieamente la fatiga oe 
destruirlos.

I'-n la campaña de Camaguey es preciso contar con 
que se hace á un enemigo que no espera, y luie natu 
raímente cuenta con numerosos conttdentes. Esta doble 
circunstancia no puede ser más enojosa para nuestro.- 
valientes soldados, tan pródigos siempre de su sangre y 
deseo.'Os de venir á las manos con los enemigos de su 
patria y d • la prosperidad de Cuba. Los insurrectos dvl 
Camaguey tienen más de dos mil leguas cuadradas á su 
dis|.osicion, con grandes sábanas, e.spesos bosques y a'- 
guiias sierras. .Se moverán en esta gran zona, evitando 
siempre encentrarse con las columnas que los bn.squen 
y aprovechando, en tanto que pu >dan, to '.os los recur.sos 
de carnes y viandas que ofrezca el país. Preciso es cer­
cenarles cada dia más estos recursos y el terreno en que 
puedan m-iverse libremente, (''uando el enemigo huy 
siempi'e. es de todo punto indispensable acorralarlo para 
vencerlo, ó, mejor dicli'', en deteniéüdolo está vencido. 
Esto sucederá, sin duda alguna, en la extensa comarca 
cuya capital es Puerto-Príncipe. El titulado general 
Quesada, dejinesto del mando en jefe por la llamada cá­
mara de representantes, ha c nseguido aban’onar la 
isla, con cuatro compañ 'ros más, y llegar á Nassau. 
Parece que no oe presenta como desavenido con sus an­
tiguos compañeros, y que toma el carácter de enviado 
para volver con grandes recursos. Capaz es de todo, y 
no extrañaremos que lo reciba muy cordialmente ia 
amosa junta de Nueva-York.»

S E C C IO N  E X T R A N J E R A .

Es indii labk‘ que la cuestión del Concilio, pro­
vocada por la nota d.rigida en 20 de Febrero al 
representante de Francia en Roma, y más princi 
pálmente j)or las cartas particulares de M. Darú, 
que una indiscreción titnperable ha entre{rado 
al doiiiinio público, ba producido en el seno del 
gabinete francés disidencias que no aciertan á 
ocultar todos los sotismas 3' distingos de los perió­
dicos iiiinistcria'es. Para explicároste dualismo, 
h iiiv, litado l.e Fruteáis el curioso sistema de la 
m yuria y minoria dentro del gabin, te, que á nadie 
se le habría ocurrido pudiese existir sin provocar 
inmediatamente una crisis. Esta diversidad de opi­
niones, según el órgano iiii,iisterial, no entraña 
gravedad sino cuando versa sobre cuestiones de 
principios, y en este punto parece que < xiste com­
pleta armonía entre el ministro de Negocios ex­
tranjeros y sus colegas. Pero aparte y por debajo 
de las cuestiones de primnpios, existen otras Je 
forma y de con 1 neta, y en e.stas es donde pueden 
exi.stir las divergencias sin el menor inconve­
niente. Pn séntanse las opiniones encontradas, se 
discute y se termina el debate suscribiendo la 
minoria al parecer de la mayoría. Esta verdad de 
Pero Grulh. no valía la pena de ser disentida en 
sério, y lo único que de ella se desprende, es que 
no rema entre los individuos del gabinete del 2 de 
Enero, toda la armonia.que fuera de desear.

Cu'‘litase, á prepósito déla cuestión romana, 
un dicho de M. Taiers que ti. ne gran oportimi lad 
y explica pcrL ctainentc ia situación en que han 
colocado al gobii-rno la.s cartas de M. Darú. Pare­
ce que interrogado el célebre historiador sobre la 
actitii 1 q le el niiinsterio debe ría a loptar respecto 
del Concilio ilijo: «Ya es tiempo, en efecto, de 
»acor larse que hay iin Concilio ei. Roma. Hace 
»oc!io meses que debió preverse lo que de él pn- 
»dria re.snlt r. 3’ entrar en negociaciones con el 
»Papa; pero aliora ¿qué queriis hacer? Confieso 
»qne yo mismo no sabría qué partido tomar: 
»vue.-'tra intervención diplomática mauifestándo- 
»se cuando ya e.̂ tá formada la opinión de la ma- 
»yoria del Concilio, y sobre xcitadas las pasiones 
»reiigiosas, se asemeja á una galera que quisiiira 
»alcanzar á un tren express. Fn una palabra, no 
«haber hecho nada eii el año último, fué una tor- 
»peza; obrar en la actuali.la.1 .‘̂ eria una necedad » 

Continúa celebrando sesiones la comisión de 
descentralización: en cada u:ia toman parte mul­
titud de oradores que ya opinan porque se con­
serve al gobierno la facu.tad de nombrar los al­
caldes, ya sostienen que la elección de e.stos fim- 
cionanos debe hacerse direotaiiiente por el sufra­
gio uiiivir.-al, ya se inclinan a' término in.dio; 
pero el resultado es que hasta ahora no se lia ve­
nido á un acuerdo definitivo.

EilCui rpo legislativo se ha ocupado en elnora- 
braniinitü de comisiones: la lucha para constituir 
la de presujiuestos, ha sido empéña la: muchos di­
putados insistieron enérgicamente en la necesidad 
de disminuir el ejército, así como en la de supri­
mir la acumulación de sueldos. Los individuos de 
la izquierda han anunciado su propósito de re­
clamar, por motivos de economía, la venida de las 
tropas que ocupan á Civita-V^ecchia.

Para la comisión encargada de emitir su dic- 
támen .sobre la proposición de M Steeuackers, re­
lativa á la derogación de la ley de 17 de Julio 
de 1856 (sobre pensiones á las viudas de los mi­
nistros y altos dignatarios del imperio), han sido 
nombrados M. de Grammont, Steenackt rs, con­
de Durfort de Civrac, Jules Ferry, Magiiin, Da- 
guilhoii-Pujol, Caselles, Berger y el general Le 
Bretón, cuyos nombres citamos por ser la prime­
ra \ez que se nombran para una comisión cinco 
individuos de la minoría.

Indudablemente existe hoy en Francia la ma­
nía de nombrar i omisio ies p .ra to lo: ahora mis­
mo acaba de surgir del Cuerpo legislativo el pen­
samiento de nombrar una qu3 se ocupe en el exá- 
men de las cm stiones vinícolas: aún no s ■ ha di­
cho M si. coníeriru la p.-esi leiiciu á M. U lilo 1 
Barrí.'t.

rií h i I d s u t 1) '(s rn ore , e c 1 •■:er< n 
COI) bast ióte ci'é uto. a>i acerca de i . ion dol 
mariscal I ic-.üa ou, gjb.¡mador g neral de Vr- 
gelia, como rcspci.t'j i--i v.Ujj del Na^o-
kou.

En la Cámara de los Comunes ha sido aproba­
do eu primera lectura el' bilí encaminado á prote­
ger las vidas y las propiedades de los irlandeses. 
Se cree generalmente que, en vista del estado de 
'm isla y de la urgencia de las medidas propues­
tas por el gobierno, la oposición no pondrá 1 bs- 
táculüs á la votación definitiva del proyecto de
‘ y*

No hay noticias importantes de la Alemania 
leí Norte; el Reichstag discute con u:ia calma 
' erdaderamente germánica el Código jienal de la 
lyoufeileracion; ha disminuido la penalidad para 
■ os criiiieiies y delitos políticos, admitienilo eu tan 
delicada materia la posibilidad de circunstancias 
iteiiuantes. La Corresponde ida proviuci ’l  anuncia 
para el 21 de Abril la convocación del Parlamento 
aduanero.

La Alemania del Sur no dú señales de vida y 
casi llega á dudarse de la existencia de Baviera. 
La enérgica actitud de la niíiy’oria de la Camara, 
la dimisión del principe de Hoheulolie, su reem­
plazo por el conde de Bray, son sucesos que pare­
cen ocurridos hace cien años; tanta es la inercia 
en que repentinamente parecen haber caído pue­
blo y gobierno.

Eu \'ieiia se hablaba de crisis ministerial y de 
la probabilidad de que fuese modificado el minis­
terio cisleithano. Las peticiones de las Dietas de 
Curlandia, Livouia y Esthoiiia debían relactarse 
en el sentido de la más lata autonomía. Pero más 
que estas cuestiones de familia, preocupaban los 
ánimos eu Vieua los marcados sí itomas de hosti­
lidad contra el gobier:io del principe Carlos, que 
se multiplicaban á orillas del Dainib:o. Todas las 
cartas de Bucharest están contestes en considerar 
muy critícala situación deljóven príricip.*, y en 
afirmar que existe una gran efervescencia nnti- 
dináslica, trabajando muchos en fivor de la res­
tauración del príncipe Couza, y otros, dirigidos 
por Bratiauo y Raselli, en favor de la república: 
el iKírió lico ra iical que lleva este nombre, llama­
ba á los rhumanos á las arm is, «para arrojar del 
«suelo sagrado de la patria al aleiiian intruso.« 
¿No andará también eu los pi‘iucipa.ios la mano 
de Mazzini y consortes?

En este momento acaban de declarar lo.s tribunales 
que los li tiraos acontecitniento.s ocurridos en París han 
obedecido á una conspiración organizada.

Más d í cien individ ios están c implicados en el pro 
ceso, y aun se añade que la alta córte de justicia estará 
encargada da juzgar á algunos de los detenidos.

Megy. de quien hemos hablado en otias ocasiones, es 
un.j de los principales acusados, y parece que en su 
correspondencia se han encontrado las pruebas de aten­
tados á una alta persona. prueba.s q le haca mucho tiem­
po se buscaban.

Da estos d ‘bates y da lo que 'm este terreno se ade­
lante, procuraremos tener al corriente á nuestros lec­
tores.

Desde el año de 18t8 en que ocurrió la última revo­
lución francesa, y fuá licencia la la g'aardia nacional de 
París del 3.®, 4.®, 5.®, 11 y 12 distrito, no había vuelto á 
haber en estos barrios guardia nacional. El gobi erno ha 
decidido que se reorganice, por no^encontrar justo que 
después de tantos años estén aquellos barrios sufriendo 
una medida que no tiene razón de ser.

Dice La Liberté:
«La bala de la pistola que mató á D. Enrique, hizo 

al mismo tiempo trizas la corona que el duque de Mont- 
pensier creía estar á punto de poder colocar sobre sus 
sienes, porque, .según el art. .350 dei Có Hg.o penal, el 
que matare en duelo á su adversario, será castigado 
con la pena de reclusión, es d ’cv, se le impondrán de 
siete á doce años de pre.sidio. .\d.) tiás, un artículo m;ás 
favorable en su aplicación es el 351 qu.) dice: «.El ofen­
dido que se bita porque no haya podid.) obten;r del 
ofensor la explicación suficiente ó la .satisfacci.m nece­
saria que le haya pedido, sufrirá la pena de destierro 
menor en caso de homicidio; a.sí, pues, el homicida su­
frirá cuatro ó seis años de destierro á liiez legua.s p ir lo 
mános de distancia del sitio en que se haya cometido «1 
delito y del de su and^ruo dom cilio, quedan lo sujeto á 
la vigilancia de la autoridad, con i i labilitaliciou di 
cargos y derechos políticos durante el tiempo de la con­
dena.»

Si fuese el consejo de guerra el que entendiera «n 
este proceso, las penas .serian aún más fu-.ertes. Es muv 
dudoso que el duque de -M mtp-'n.si.T sea juzgado por 
e.ste tribunal, porq ie es solo m.litar !ion impío, y la víc­
tima pertenece á lo civil. P.iro es evidente que aun en 
el sentido más favorable al diiq-ie. debiendo imposibili­
társele civilni'nte p ir algunos años, claro está que no 
debe aspirar á la corona de España.»

Con referencia á telágraraas particulares se dice hoy 
en París que la candidatura del du<iu8 da Miutpensiar 
está aceptada p ir la mayoría del gobierno, que ha in­
fluido sob.'a la (le las Círtis jiaraq le tam lien la acepte 
y lad-fieiida. Dicen los que cm grande aplomo dan 
esta n iticni, q-ia con)  el g'n;ral Prim no tiene más 
compro.ni.,0 que el de hacer lo q'ie las Cortes digan, se­
gún estudiadamente ha manifestado muchas veces, y 
como las Círtes han ded ic dirse por Mo-itpaiisier, é.ste 
sirá propuesto, y en la misra i sesión en que lo sea, vo­
tado para monarca sin discusión, y acto continuo acla­
mado por el ejército, no faltando qu eu creaque se pres- 
ciiidii á del primsi trámite, empezando desde luego por 
el segundo.

A pe.sar de que Se insiste mucho en e.sta solución y 
en que ha de darse en esta forpia, no falta quien la cali­
fica de quimérica y quien cr-:>a que el infante D. Enri­
que, como la sombra de Hamlet, se interpondrá necesa­
riamente entre el duque de Montpensier y el trono de 
San Fernando.

Nuestro corresponsal de ‘Yíena, haciéndose eco de un 
rumor que circuló en aquella capital, j-roducido por un 
telegrama recibido allí de Madrid, referente á una nue­
va candidatura para el trono de España, personificada 
en el archiduque Alberto de Austria, dice que seme­
jante especie carece absolutamente de fundamento, y 
puede creerse que únicamente ha dado lugar á ella la 
imposibilidad en que el tristi! suceso de Alcorcon ha co­
locado al duque de Montpensier respecto de la expresada 
candidatura.

Escriben de Florencia:
«El gobierno italiano tiene necesariamente que to­

mar una parte activa en la ciestion que la diplomacia 
dá hoy en llamar romana; pero se ha conducido hasta 
ahora con más habilidad y con iná.s reserva que los go­
biernos de Francia y Austria; puedo asegurar á ustedes, 
nos dice el importante hombre público que escribe e.sta 
c:irta, que el gobierno de 'Víctor Manuel será tal vez el 
que má.s dificultades ponga á la célebre cuestión de hs 
c .lone.s, ñero sin hacer los alardes de Viana v de París.

Por 'tra parte, noticias de muy buen origen me per 
miten a.seg.irar q i? el .Santo Padre lia de hacer t.jdo-i los 
esfuerzos ''niag iiables para evitan un c'sma, y que t 1 
v-cz el gobierno itaPano s-;a el mediaior para que lasci- 
fo'-encias se arreglen de una manera conveniente.

Batritado en du  á Vds. una idea de k> ^ue por a^ui

pasa; les diré que la Cámara de los diputados iia vuel­
to á emprender sus tareas, bajo la presidencia de M. de 
Sanctis, vicepresidente, habiendo procedido á la elec­
ción de su presidente. Fueron presentados tres candida­
tos para este cargo: M. Mari, apoyado por la derecha; 
M. Cairoli, presentado por la izquierda, y M. Bianche- 
ri, que tiene las simpatías de la administración. El pri­
mer escrutinio no dió resultado alguno, y hubo empate 
entre M. Cairoli y M. Biaucheri, quieu, sostenido por la 
derecha, reunió 123 votos contra 117 dados á su com­
petidor. Esce reparto de votos indica ya las tendencias 
de la .Asamblea. El honorable M. Biancheri, abogado, ha 
sido durante algún tiempo ministro de Marina, y ha sido 
enviado á la Cámara por la pequ ña villa de San Remo, 
hermo-a localidad situada en las riberas del üena.»

Podemos a3<*gurar á nuestros lectores de una manera 
terminante que se exag. ra mucho la situación tirante 
en qu-! S í supone á Francia con el Vaticano.

Cuín liendo con nuestra misión de dar aoticias, he­
mos dich ) cuanto en uro y en contra se ha hablado de 
este asunto ; poro habiendo tratado de averiguar lo 
que hay de exacto en él, piodemos asegurar que si 
bien en la cuestión de los cánones el gobierno francés 
hará todo cuanto pueda para evitar una situación difí­
cil, no es, ni con mucho, su actitud tan radical como 

; algunos suponen.

j Confírmase hoy ía noticia, que se recibió anoche por 
despacho telegráfico, de que el Austria y las demás po- 

1 tencias catílicas apoyan eaérgicam-;nte en Roma la de­
manda h-'cha i>or elgabi:iete francés para que se aplace 
la diseu<’oa de las cuestiones dogmática.s, hasta tanto 
que se envíe un plenipotencia-io francés á la capital del 
orbe catóüci.i, á fin de que éste pueda tomar parte eu la 
citada discusión.

I Aseg'í rase también á este propósito que el Vaticano 
se mue.stra poco favorable, p'>r alnra, á retroceder eu la 
decisio'i en que está de pr'cipitar la votación de los 
ventiun cánones y de la infalibilidad.

Creemos que nu’ stros lectores verán con gusto las 
sigirenres noticias estadísticas i  históricas respecto al 
Concibo.

Su .Santidad Pió IX J-nn Maria-Mastai-Ferretti, na­
ció en Sinigaglia el 13 de Mayo de 1792.

Subió al s ílii) pontificio el 16 de Junio de 1846.
Su ‘Santidad tiene, por consiguiente, setenta y ocho 

años de e lad y veinticuatro de pontificado.
Los cardenales son 70: 53 que hoy exist-’ n, 15 vacan­

tes, y dos que han sido reservados in pectore en los Con­
sistorios de íunio de 1853 r Diciembre de 1863.

Dj los 53 cardenales que existen hoy, 12 deben la 
púrpura á Gregorio XVI, y los 41 restantes á Pió IX. El 
cardenal más anciano es el P. Cirilo de la Alameda y 
Brea, arzobispo de Toledo, que cuenta ochenta y nueve 
años.

El wiásjóven es el cardenal príncipe Luciano Bona- 
parte, qui tiene cuarenta y  dos años.

D ir inte el pontificado de Pío IX han muer'o 89 car­
denales, y durante el pasado año de 69, han fallecido 
cuatro muy notables.

El card mal .Manuel Rodríguez, patriarca de Lisboa, 
muerto el 26 de Setiembre del 69.

El cardenal Francisco Pentini, muerto el 17 do Di­
ciembre del 69.

El cardenal Jorge Haulik, arzobispo de Agram, 
muerto el 11 de .Mayo del 69.

Y  el cardenal Cárlos Augusto de Raisach, obispo de 
la Sabina, muerto el 29 de Diciembre de 1889.

El ministerio austríaco ha presentado al emperador 
un proyecto de reforma electoral, que, según nuestras 
not'cias, será sancionado por él y por la Cámara: este 
proyecto ensancha mucho el círculo electoral, viniendo' 
á ser un paso más en el camino liberal (jue ha empren­
dido el Austria.

Por más que no parezca próximo un rompimiento 
con a Pi u.sia, al paso que aquí s ; van a crear nuevos 
campamentos, nos dicen desde Bírlin que se producen 
grandes movimientos n el ej írcit) pru.'iiano. Los gene 
rales y los coroneles do estado mayor de aquel jiaís vi.si- 
tan todas las plazas fu;rt.?s. CJua co uisioti especial ini- 
liUr ha .sido encargada de visitar todas las costas pru­
sianas del B iltico y de señalar los puntos que deb n ser 
í'ortihcados, á fin de completar por e.sta p irte el sistema 
de defeu.s:i d ! la Priisia. En d mmisterio de la Guerra 
se han r -cibido cartas de Mayenza (jue dicen que esta 
plaza no pu l ie ya recibir ni un hom’ore, ni un cañón, 
porque está periectamíiite pertrechada pura cualquier 
ataijue ijue pu liera venir del exterior. Todas estas uo ■ 
ticias no son :ii.iy tran piilizaJoras.

L i comisión de la re.solucion gallitzianu, del Reichs- 
rath, ha celebrado recientemeate una reunión, á la cual 
ha asistido el Dr. Giskra, ministro del Interior. Des­
pules de un discuP.so pronunciado por M. Czerkawiski, 
sobre la naturaleza del gobierno responsable que pide 
la Gullitzia, la comisión pasií á la discusión del art. 4.®, 
r ‘ferente á q ue para gastos de administración de ju.sti- 
cia, de instrucción y de cultos, de seguridad pública y 
ornato del país, se pondría á disposición de la Dieta una 
suma con cargo al presupuesto general del Estado, y 
cuyo empleo detallado no será sometido á la in.speccion 
del R.eichsrath. De esta manera parece haber quedado 
tírminado un asunto que hubiera podido' dar lugar á 
complicaciones.

Como hemos indicado, es completara mte inexasto 
que el gobierno de los Estados-Unidos haya reccmocido 
á los iusurreetos de Cuba como beligerantes: hay en 
París una tmdencia á hac-r correr este rumor; pero 
nosotros podemos a.segurar que los telegramas recibidos 
en el ministerio de Negocios extranjeros afirman todo 
lo contrario.

Por un telegrama de Wosiiington se desmiente el 
rumor que habla circulado, á consecuencia de otro des­
pacho telegráfico recibido el 16 de Nueva-York, de que 
el comité de Negocios extranjeros de la Cámara de re­
presentantes había aprobado un informe pidiendo el re­
conocimiento del derecho de beligerantes á los cubanos.

Un telégrama de Nueva-York dá la noticia de que la 
ínsu -reccion mejicana va en descenso, y de que Juá­
rez va posesionándose de loa puntos más importantes.

Escriben de Méjico, con fecha 4 de Marzo: «El general 
Plácido Vega ha entrado en ¡áinaUa, y ha publicado una 
proclama. A l día siguiente de la publicación de este ma­
nifiesto, fué ocupada por tiaudoratis la villa del Rosario. 
Durante la ausencia de las tropas de Mazatlan, el gene­
ral Parra se pronunció con uii grupa de hombres y sol­
dados, dirigiéndose á los cuarteles, pero habiendo sido 
rechazados de allí, se refugiaron en el presidio. El coro­
nel Caldoras se unió á Vega, tíe han reunido los comir- 
ciantes extranjeros, residentes en Mazatlan para delibe­
rar acerca la manera de organizar una guardia para su 
mútua protección, y esta deliberación dió por resultado 
que por ahora no era necesaria dicha guardia. Fracasó 
un complot que tenia piir objeto asesinar al general Ja- 
valos; habiendo sido arrestados y sent'meiados á ser fu­
silados vanos jefes comprometidos eu esta conspiración. 
3e esperaba de un momento á otro eu Mazatlan al gene­
ral Vega. .Numerosas giierrdlas recorrea el interior de 
dicho .stadü, cometiendo por todas partes robos y aso-

£1 BoitUík de itoticias do Guateuiála sos d¿ los si*

guientes detalles referentes al exterminio del famoso ge­
neral D. ¡Serapio Cruz, terror,por sus sangrientas fecho­
rías, de la parte más importante del territorio de aque­
lla república, rferapio Cruz, criollo con sangre de indio 
y de negro, ha sido por espacio de muchos años el azote 
de las gentes honradas y pacíficos, á las que, no solo sa­
queaba sin piedad, sino que asesinaba con la fiereza de 
la hiena.

El 23 de Enero cayó el famoso bandido á loa tiros de 
las tropas mandadas por el brigadier D. Antonio So­
lares.

El presidente de la república tuvo noticia de que 
Cruz, con una cuadrilla de foragidos, los másdesertores 
de presidio, esta'oa por las inmediaciones de Falencia, 
robando cuanto se le ponía á la vista; que había asesina­
do á un capitán y á un oficial que mandaban una tuerza 
de veinte hombres; que había sacrificado al volver de 
Cubulco, y comprendiendo la urgente necesidad de de- 
ponr r la clemencia con que se le había tratado, dester 
rándolo del territorio bajo palabra de no volver á él, dis­
puso la salida del brigadier Solares, con fuerza bastante 
para dar una batida y habiéndole alcanzado, consiguió 
derrotarle, matándole, así como á muchosde su partido, 
hacer cu.arenta prisioneros, apoderarse de cincuenta ca­
ballos. de más de cien armas y dejar muchos heridos en 
el campo.

Este hecho de armas ha sido celebrado en la capital 
así co no en todo el territorio, tanto por lo que es en sí. 
como por la destrucción de un facineroso que, ampa­
rando á las g  ‘utes de mal vivir, era el terror de la parte 
más rica y poblada de Guatemala.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París 21.
El conde de Bantieville, embajador de Francia 

en Roma, acp.ba de llegar: probablemente asistirá 
al Co'asejode ministros que presidirá hoy el empe­
rador.

El camino de hierr • de Orleans ha tenido que es­
tablecer anoche trenes especiales para trasportar 
áTours un grandísimo número de cariosos, deseosos 
de asistir á la vista del proceso Bonaparte.

Flor ncia 20.
El Parlamento ha aprobado el ej rcicio provi­

sional.
La  noticia de la licencia concedida á 30,000 hom­

bres del ejército, ha sido bien acogida por la opi­
nión pública.

Extracto de la sesión celebrada el dia 21 de 
Marzo de 1870.

PRKSIDBNCIA DEL SEÑOR RUIZ ZORRILLA.

Abierta á las tres ménos cuarto, y leida el acta de la 
anterior, fué aprobada.

Varios señores diputados se adhirieron al voto de la 
mayoría, en;re ellos los tires. García Ruiz hermanos 3 
ei ¡ir. Sánchez Ruano.

El Sr. OOHOA pidió que onstase su voto conforma' 
con el de la inmoría, y pidió que se leyera la lista de los 
diputados que cobrando sueldo del Estado, votaron el 
sábado en favor del gobierno.

El Sr. PRESIDENTE le manifestó que no podía 
■ hacer preguntas no siendo sábado.

El Sr. ROJO AR IAS  pidió al gobierno que presenta 
se á las Córtes los proyectos de arreglo del clero y ma­
trimonio civil.

El Sr. MONTEJO pidió que se suspendiera por hoy 
el debate acerca del acta de Segovia.

Se (lió cuenta de la dimisión del ministerio de Marina 
hecha por el Sr. To,,ete, y del nombramiento para sus­
tituirle del Sr. Beriinger.

Se dió cuenta de la dimisión que del cargo de secre­
tario de las Córtes hacia el Sr. Sardoai, y le fué admi­
tida.

Entrando en la órden del dia continuó el debate acer­
ca de. la negociación de bonos.

L v coiui.sion ad.nició una enmienda al art. 1.®, pre­
sentada por el Sr. Bueno.

El Sr. P I  Y  M ARGALL: Señores diputados: difícil 
es la situac on en qu> me encuentro: de un debate que 
debería haber sido puraineute económico, se ha hecho 
una cuestión eminouc' îu 'ate política, que ha llegado á 
poner eupeligro al gubieruo y aun á la misma siluacio» 
¿Y p.ir qué? Porque de las tres fracciones de que se com­
pone la mayoría, h ice ya tiempo que una pugna por se 
pararse, uo para foruiar un campo aparte, sino para do- 
luinaruos y destru rnoi.

So queja esta fracción de que se pide una autoriza 
cion sin que se acom añen las bases que han de servir 
para llevarla á cabo. ¿Pues no se han pedido otras auto­
rizaciones y no se ñau quejado? ¿Por qué se quejan 
ahora?

Se presentó, señores, un proyecto de autorización 
para poder obtener lÜO millones deescuilosy poder sal 
dar el détícic del presupue.sto de 63 á 69, en término 
más amplios que el de hoy.¿y qué voz de la iinám libe 
ral se levantó contra ella? Se han p.rdido otras autoriza­
ciones antes y diispues, y tampoc > se ha dichj co.sa al 
guna por esa fracción; nosotros nos hemos encontrado 
solos en la brecha.

Esto, siii embargo, no significa que yo crea que el 
gobierno obra bien; si asi fuera, uo nos veríamos en b: 
dura precisión de .‘otar con los unionistas, pu ‘S bien á 
pesar nuestro lo hemos hecho. ¿Q ié interés tendríamo.'i 
en levantar sobre vuestra ruina al panido que vinoeu 
el año 5i con el iirogrosista y de.spues lo ametrallaba, 
echando ab.ijo la C'ou.stiLuciou hecha por aquellas Cór­
tes y restableciendo la del 45, que adicionó del modo 
que tuvo por conveniente?

¿<jué interés teadriamos en levantar á un partido 
que, si eu cierta época nos dejaba determinada libertad, 
nos llevaba á los tribunales por insertar en las colum-  ̂
ñas de nuestros periódicos el programa de los derechos 
que 'loy se han consignado en el titulo 1.® de la Contti- 
tucion del . stado; al partido que encoutró las arcas del 
Tesoro llenas cuando se elevó al poder, v cinco años 
después no dejó iiaiia en ellas, gastando todo sin medi­
da, y que nos condujo á gu irras funestas como la d‘» 
Africa, Santo Domingo y .Méjico, habiéndonos librado 
de los desastrosos efectos de esta la acertada conducta 
del señor general Priin? Vosotros nos ponéis con vues 
rra c mducta en el duro trauce de votar con la unión li­
beral.

El ¡iroyecto que presentáis es malo, es detesUb! ' 
Nosotros no p idíaiuos votar esa autorización; p*ro s- 
presentaba uaa enmieud.. justa que enaltecía la autono­
mía municipal, y no podíamos ménes de aprobarla. Ha­
béis venido pidieado una tras otra varias autorizacio­
nes, y t(tóas se os han ido concediendo. Cuando se piiíió 
la autorización para los-100 millones de escudos, nos­
otros pedíamos las bases, como hoy las pedia para esta 
la unión liberal. Se nos decía que había casas extranje­
ras que deseaban tomar parte en ella, y que cuanto ma­
yor fuera la concurrencia, más ventajosas serian las 
condiciones para el E.stado: y preci.samente fueron bien 
malas, habiéndose por último tenido que renunciar á 
concluir aquella operación.

Es preciso tener presente que loa bonos se admiten 
en p-dgo de los bienes que se vendan por el Estado lo 
que producirá un 30 ó 31 por 100 de pérdida en esas 
ventas. Y, señores, no podemos consentir que se echen 
jjor la ventana los últimos restos de la fortuna pública 

S i dirá que ese quebranto es ilusorio, porque ei 
comprador que salte ha de pagar en bonos el precio á 
que puede adquirirlos, hace subir en las subastas el va­
lor eu venta de esos bienes; pero eato no sucederá así.

Esto explicará por qué ha habido tanto empeño en 
que la operación ^  hiciera extensiva á los bonos de los 
ayuntamientos, diputaciones y demás que e.“tén en ga­
rantí i en la Caja. Así se exigía por la casa que ha de 
hacer la negociación para ser dueña de los bonos.

Lo que se propone es sobremanera oneroso, porque 
el gobierno saca los bonos de las Cajas, pero tiene que 
(iepoaitar su importó. ^ en esa negociación ha de habir 
una diferencia. ¿Y «piim ha de pagar los intere.ses’  La 
Caja no, porque no tiene los bonoi-: el Tesoro tampoco 
porque está completamente separado: sin embargo) ha-̂  
lirá que satisfacerlos, ^ lo que habrá en último resúlta- 
(jo es, que será muy f-icil que el Estado tenga que pa^ar 
dos voces los mismos intereses. °

H ly mas: el gobierno no tiene facultades p-ira di.spo- 
ner de los bonos oue se dieron en garantía, jiorque el 
leudar no puede disponer de la garantía que dá sin el 
acuerdo del acreedor.

Yo no tengo derecho á dudar de la buena fé y de ¡a 
honradez del 8 mor ministro de Haci 'nda; pero si de su j 
bu D:i fortuna: y  liasta ahora todas las negociaciones 
q i e h a  hecho prueban que no tiene acierto, y esto dá I 
lugar á rumori'S que redundan en contra de la revolu- j 
«ion; 7 70 ru«¿o a la |(^ua» tenga e«to mu/ presentê  •

sobre todo cuando en esa autorización va « , ,
venta de las minas de Riotiuto y las sabn la
viftja. He dicho.  ̂ de Torre-

liíl br. GILi SADíz  contest'5 hrpwoTv» 
fendiendo el dictámen de la corais-on 
I -8 republicanos hubieran votado oifr.’/  "curando que 
la sesión del sábado por la n o X  b'^bierno en

El tír. SAN TA CRUZ consnA 1 
•n contra, manifestando que u ^urDo
presentado la batalla del sábado o? no había
que en ningún caso liubiese acto fatal j
ua especie con los republicano.s de ningu-

------- . 'C'*n Quienes no estaba
que reñir al

conforme en política y con quienes e ^nienes no estabadia siguiente; 4>a)enes tendría qi

Censuró después como granderaent» ,  •
ración financiera que encerraba el Ja ope-
de ley. actual proyecto

Eí señor ministro de HACIENDA dn., 
no esperaba que la unión liberal mira gobier-
una vez salvada su responsabilidad ®*i“ iieniia

Consideró la votación del sábado una des» ■ 
la revolución y esperó qne el , atriotism» P^ra
.señores diputadosVlestruiria las nu lion^V 'f >0*
visto en ella el princ pia de una rcstauracior 

Oespues entró en el fondo de esta em = ?- 
i-ó, que además del min sterio. conocian ^ ®^egu-
operacion financiera los Sres. García r »  ‘ si'creto de la 
Rodríguez (O. Gabriel) y Prieto, gue . 7 ?  ‘ “ ^eina, 
como caballero.s. kan guardado

Eostuyo, que haciendo la operacbn enn t s , 
nos. puede enajenarlos á mejor J°® ko-
con los que tenia disponibles el irobi-rr“ haciéndola 

En cuanto á la confianza de ins 
caja, deb-ria ser mavor, imesto n.ip la
valor de sus capitaíes,’ 'iban e f  '*'=1
mismos. Valor de los

Con estas explicaciones creía oue In r- 
satisfecha v aprobaría el arf 1® ^  estaría

C.^üz’ recufieo, rec .rd-md 
cuando él tuvo la honra de hacer operación..^' 7 °  
to durante el bienio, las hiz . con la'!) form altd-id^^i' 
suoasta, obtenienilo siempre graddes resultados"

Por lo demá.s, él y sus amig)s estaban 3¡.>,n'n j .  
puestos a discutir y defenderlos actos de k . " 7 ‘fi l­
traciones que formaron y apoyaron <*aniinis-

Y fué aprobado el ¡irt'Ículo>r 125 votos contr» -o 
bm discusión se aprobaron los artículos 2 eumienda'3." v 4.® 'ouios .s. (cong
Ace itós» uña enmienda »1 5 ® «¡n d:

una

n [Hiblica subasta y dando V'-ndiesí-n sino

que quieran intórcsarse en la subasta.
El señor rrinistro de HACIir'ivmA

■tes un

de Miar el tiempo"paraTá“súba"\I oa^ion

hreve
r  mta de

Miar f _ ......... . .juim-ia
TT fué desechada la enmienda 
El tíi- CALDERON roT r a ,

habló en contra

na estudiarse

del art. 5.® en lo relativo a la venta de las minas de“Rin“ 
ador creía que e.sa venta debería

“ n^s'i"''^'""'^ Tesoro en muchos

gacetillas.
Anécdota. Compadre, decía un and.Uuz á un ca­

talán al iahr del Congreso; ¿no lo han matado á usted 
tiunoii?

—No, señor.

-Pues entonces de seguro no le ha levantado V. la 
mano en su vida á su paisano el presidente del Conseio 
ministros. •'

Variaciones sobre el mismo tema. Menea ese 
euerpecito y levanta bien esos brazos, niña, que acaba 
de entraren el teatro el marqués de los Castilleíos; de­
cía el empresario de uno de los de esta capital á una 
bailarina.

—Ya lo meneo y ya los levanto, pero sujétame V. las • 
manos, porque dicen que ese señor ha i apuesto pena 
capital al que se las alce.

En Pérsla se celebra coa tan gra  i regocijo la 
aparición de la primavera, como en Europa el dia de 
Navidad ó el de año nuevo.

Todos los años los representantes del Shah en las 
córtes extranjeras, abren .sus salones el 18 de Marzo. El 
embajador persa en París lo verificó en el citado d i ., a 
las dos de la tarde y rodeado de todos los individuas de 
la embajada, todos en trage nacional, recibió á cuantas 
jiersonas fueron á visitarlo espontáneamente, jmes no 
escostnmbre invitar para asta fie.sta.

Al cab.) de una hora, y daspuas de hab.?rse servido 
variados refrescos, los concurrentes se dospidierm del 
embajador, invocando las bendiciones del cielo sobre 
Persia.

También se acostumbra en este país enviar de rega­
lo á los personajes á quienes se quiere felicitar huevos 
pintados con sumo primor.

BOLSA DE M ADRID DEL DIA 21.

FONDOS PUBLICOS.

■3 consolidado.......
id. pequeños........ .
Id. fin del corriente
1(1. exterior.........
-3 jirocedente diferid
Id. fin de mes........
Deuda material...
Id. personal.............
Billetes hipotecarios
Id. 2.® sérifi........
Banco de España.... 
Bonos dcl Tesoro....

PERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000...,
1(1. nuevas..........
!d. de20.000...........
Id. nuevas....................

CARRETERAS.

Abril de 1850...............
\gosto de 1852.............
Julio de 1856................

CAMBIOS.

LóiuirM á 90 dias fecha. 
París á 8 dias vista........

ÚLTIMOS PRECIOS >1 ̂ 1 A
P

DEL 19 DEL 21 _ -1-
. 24-30 23-80 50
. 24-75 24- 75 » >
. 24-40 2:4-80 60
. 00-00 (0-00 > »

24-10 23-3í> * 75
00-(X) 00-00 >
00-00 00-00 »
19-60 00-00 >
99-55 99-75 20
92-90 92-a5 » 5

128-50 128-50 » »
65-20 63-50 170

44-70 44-00 70
W-00 00-00 » »
(0-00 00-00 > »
00-00 00-00 > >

00-00 00-00 ♦
00-00 00-00 »
00-00 00-00 »

49-80 49-75 > 5
5-18 5-18 >

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—San D“ogracias, obispo.
CuL'Tos—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas eñ 

la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Buen Suce­
so, donde por la maflanaá las diez habrá misa mavor, y 
por la tarde ejercicios con sermón, que predicará D". Jai­
me Vázquez, terminando con la reserva.

V1.SITA DE la  Córte de Ma r ía .— Nuestra Señora 
de Valvancra en San Ginés ó la de la Piedad en San 
Millan.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. - A las ocho 
y media.—Saffo.

ESP.áÑOL.—A las ocho y media. —Otra casa con 
dos puertas.—Receta contra las suegras.

Z.4RZUELA.—Alas ocho y media.—La princesa da 
Trebisonda.

BUP’OS ARDERlüS.— A las ocho y media.—Ro- 
binson Crusoé.

NOVEDADES. — A las ocho.—Miguel y Cristina.— 
Baile.—La mejor de las mujeres.—Baile —Aijuí paz y 
después gloria.—Baile.—Uu ente singular.—Baile.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—La mujer 
lib e.—Percances do un Adan.—Descaro quieren las 
faldas.

RECREO.— A las ocho. — Contra soberbia humil­
dad.—Bale.—Cáscaras.— Baile.—Anselmo ó la peni­
tencia.—Baile.

MADRID: 1870.
OíPtENTA ^ CaBOO DK J -  DK las 

Libertad, 2 1 ,  p rin cip a l.
HjÜÁM,

Ayuntamiento de Madrid




